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14 EL CAMPO.

E L  C U L T IV O  D E  L A S  F L O R E S

Y  L - A .  Y A - I S R I C A C I O N  D E  P E R F U M E S .

I .

Ilaeo  cerca de un siglo que el cultivo de  las flores en 
g rande  escala y  la  fabricación de perfum es y  esencias han 
form ado una  industria  especial y  lucrativa en  el Mediodía 
de  F rancia . L a fabricación se lleva ó cabo principalm ente 
on el d istrito  de  G tasso, departam ento de los A lpes u iariti- 
m os; pero tam bién  se  ejerce en n jayor 6 menor escala en 
Som m ieres, N im es, N yons y  Seillans. Las flores que se 
cultivan  principalm ente son la violeta, e l junquillo, la reseda, 
que por lo general se co rtan  en Febrero , Marzo y  Abril, 
aunque en  los inviernos tem plados las violetas em piezan 4 
florecer en  D iciem bre; las rosas y  el azahar, con e l tomillo 
y  e l rom ero, en  M ayo y  Ju n io ; los jazm ines y  tuberosas, en 
Ju lio  y  A gosto; la alhucem a y  el nardo, en Septiem bre, y 
la  acacia, en  Octubre y N oviem bre. Se v e ,  pues, que la  co­
secha de  las flores cubre las tres cuartas partesdo l año, pero 
la  estación de m ás activ idad  es M ayo y  Ju n io , cuando se 
recogen las rosas y  e l azahar. E l tomillo, rom ero y  la  alhuce­
m a se cuentan  é n tre lo s  productos de  poca en tidad , que 
cu ltivan  los labradores en pequeña escala , quienes tienen 
en  sus haciendas un aparato  m uy sim ple para  destilar las 
flores, y  producen una clase de  esencias m ás ó menos in ­
fe rio r, la  cual se  em plea para  m ezclar y  adu lterar las esen­
cias superiores producidas en  los grandes establecimiontos 
m ontados en  las ciudades y  pueblos arriba mencionados.

Ocupándose el Cónsul inglés en  M arsella, en  su reciente 
M em oria, sobre el cultivo de flores en  el Sud de Francia, 
dice: «que las condiciones del éxito  industria l en este ram o 
pueden ser estudiadas m ejor por un  ejem plo especlficou; y  
a l  efecto describe e l caso de una plantación en  Seillans, de­
partam ento  del V ar. L a hacienda tiene poco m ás de nueve 
hectáreas y  está  situada en  la  v e rtien te  m eridional de las 
colinas, como unos 2.000 pies sobre el n ivel del M editerrá­
neo y  á  una distancia de 32 kilóm etros de la  costa. E l te ­
rreno, calcáreo, era originalm ente pobre, y  los olivos que cre­
cieron en él durante u n  siglo 6 m ás antes de 1881 daban 
m uy poco rendim iento.

L a superficie era ta n  inclinada, que las aguas de un  m a­
nan tia l que cae de las rocas y  que se hallan encim a dcl sen­
dero , no podían ser u tilizadas perfectam ente para  la irriga­
c ión , y  la  tie rra  se consideraba prácticam ente sin  valor a l­
guno. E n 1881, el propietario  resolvió arrancar los olivos y 
preparó e l terreno  para  el cultivo de floree, cavándolo en 
prim er lu g ar hasta una  profundidad de cuatro pies, rem o­
viendo las piedras y  levantando con ellas m uros para  soste­
ner las esplanadaa en  que la  superficie se dividió. E n el 
lado superior de cada esplanada se form ó una  acequia ó 
z a n ja , con o tras transversales, para  conducir k s  aguas des­
tinadas á  reg ar las d iferen tes esplanadas.

La desigualdad de la  pendiente se dem uestra con el hecho 
de que en  un  espacio de poco m ás de siete hectáreas, los 
m uros levantados para  contener las d iferentes esplanadas 
m iden m ás de  2.000 m etros de  extensión.

Las esplanadas preparadas de este  modo dan como siete 
hectáreas de tie rra  preparada para  la  plantación. E n  e l oto­
ño de 1881 se p lan taron  45.000 v io le tas y  140.000 jazm i­
nes blancos. E n la prim avera siguiente e l resto del terreno 
recibió rosales, geranios, jacintos y  junquillos, y  se levantó 
un laboratorio para  la destilación de  los perfum es.

La posición resultó  bien escogida, pues las flores crecie­
ron vigorosas, y  en 1885, a! cuarto  año de la  instalación, 
este  te rreno , que habia dado antes u n  rendim iento de 675 
pesetas a l año , produjo perfum os del valor de 215.750 pe­
setas, dando un  beneficio neto de  .38.825 pesetas. E sto  es 
m ás que suficiente para  dem ostrar la  u tilidad  que puede 
sacarse del cultivo do las flores en  terrenos favorables y  
bajo una buena dirección.

I I .

De las observaciones hechas en  Seillans y  en ol d istrito  de 
Grasse, donde las flores para  los perfum es form an k  prin ­
cipal in d u stria , resu lta  que la  condición esencial parece ser 
una a ltitu d  de  500 á  2,000 pies. L as flores que crecen on es­
to s terrenos elevados se consideran m ás ricas en p e rfu m a  
que k s  qne se cultivan  en los valles y  terrenM  bajos: un 
suelo rico en  elem entos calcáreos, una  situación al abrigo 
do los vientos del N orte y  qiio n o  esté expuesta á las heladas 
quo en la prim avera y  el otoño afectan  los campos situados 
en d istritos bajos, son e l complemento de lo que se requiere 
p a ra  el buen éxito do k  empresa. En los países como el Sur 
de F rancia , donde la  lluvia es siem pre escasa, y  con f re ­
cuencia no  hay  n inguna en tre  los meses do M ayo y  Sep­
tiem bre, la  irrigación es m uy esencial para  k  floricultura. 
Se dice que los cultivadores y  destiladores do la costa del 
M editerráneo atribuyen  el éxito de sus empresas no menos 
al clima peculiar de  la  Provenza quo á los conocimientos de 
todos los detalles,de la  industria, adquiridos p o r m ás <le un 
siglo de experiencia y  transm itidos de generación en gena-

ración. E n  e l cu ltivo  de los perfum es se  no ta  un  principio 
esencial, y  es que no se usan k s  d iferentes variedades de 
flores que los jard ineros han mejorado, sino quo se cultivan 
solamente k s  flores naturales y prim itivas.

Las rosas en k s  laderas del d istrito  de Seillans son las o r­
dinarias que dan nombro al color de  rosa, y  la  violeta sim ­
ple silvestre ea preferida á  todas k s  variedades m ás grandes 
desarrolladas arficialm ente. Se cultiva únicam ente el jazm in 
blanco, y  no e l am arillo n i las d iferentes clases menos f ra ­
gan tes. L as p lantas do jazm ín  se  colocan en hileras á  d istan­
cia de 10 pu lgadas unas de otras, y  se  las poda m ucho. Los 
rosales so p lantan  en  las a p la n ad a s  m ás bajas, y  tam bién se 
les poda bastan te . E l suelo entre  las p lan tas contiene m u ­
cho abono. Después que se han  cogido las rosas, el rosal se 
corta, dejando solam ente unas cuantas pulgadas fu e ra  del 
suelo, á f in  de que tenga  todo el vigor en  la  tem porada si­
gu iente , M ientras dura  la estación de recoger las flores, hay 
com isionistas que recorren k s  haciendas todos los días con 
vagonetas, com prando flores, por k s  que pagan precios en  re­
lación á  la  extensión de la  cosecha y  á k  dem anda del mer­
cado, L as carradas se llevan sin  dem ora á  la  fábrica  m ás 
cercana y  se en tregan  cuando las flores están  frescas. Las 
flores se  cortan generalm ente por la  m añana, tan  pronto 
como ha desaparecido de ellas el rocío de k  noche anterior. 
L a  fabricación de los perfum es com prende tam bién  la  pre­
paración de pom adas y  aceites p o r el procedim ieto de absor­
ción, y  de  esencias y  aceites esenciales p o r m edio de  la des- 
tlk c ió n . Todo establecim iento completo está  provisto con 
aparatos para  todos estos procedimientos. Las pom adas son 
los vehículos para  absorber y  transporta r los perfum es del 
junquillo, tuberosa, jazm ín  y  o tras especies de flores. Se 
procede m ontando un  cristal de  20 por 30 pulgadas de super­
ficie en un  bastidor de  m adera. Sobre uno y  o tro  lado del 
cris ta l se extiende por igual una  capa de g rasa  compuesta 
de  dos partes de m anteca de  cerdo y  una de  sebo , que ha 
sido purificada y  refinada con anticipación. Los bastidores 
asi preparados se colocan los unos sobre los otros form ando 
pilas de  seis á  sioto pies de a ltura, hasta que llega k  esta­
ción propia para  cada flor. E n tonces se cortan  las flores, se 
separan y  se colocan de modo que cubran la  g rasa  de  cada 
bastidor. E stos se  apilan de nuevo do m odo que descansen 
sobre los m arcos, que se a justan  perfec tam en te, form ando 
u n a  especie de  com partim ientos cerrados con suelo y  techo 
cubiertos de  grasa, expuesta a l perfum e de las hojas d e  las 
flores.

L a  g rasa  absorbe el perfum e, y  cada día se renuevan las 
flores con las nuevam ente cortadas, procedim iento que secon- 
tin íia  de  dos á  cuatro ó cinco meses, según k  fuerza  que se 
desea da r á  la  pom ada, la  cual, una vez cargada de  p e rfu ­
me suficiente, so re tira  del c ris ta l con una espátula y  se  co­
loca en botes de la ta  ó de barro  para  k  exportación. P o r este 
método se extraen  los delicados perfum es de las flores y  se 
retienen para  ser transportados á  distantes m ercados, donde 
la  grasa, después de  ser tratada con alcohol, le  rinde á  éste  el 
perfum e para  producir después las aguas florales y  losextrac- 
to s  que em plea el comercio. L as pom adas ordinarias se hacen 
hirviendo la s  flores en grasa y  som etiendo el residuo á  pre­
sión. Los residuos de las pom adas se em plean para  el toca­
dor y  en  las fabricaciones de jabones finos. E l procedimiento 
pa ra  p reparar aceites perfum ados envuelve e l m ism o prin ­
cipio, con la excepción de  que en  vez de g rasa  sólida se 
em plea el aceite de oliva superfino. Se sa tu ran  con e l aceite 
pedazos de te la  de algodón, que so extienden después sobre 
enrejado de alam bre puestos en bastidores de tres pies de 
anchura  p o r cuatro de extensión. Las flores se  colocan sobre 
la  te la  sa tu rada y  los bastidores se apilan unos sobre los 
otros, de  modo que el perfum e de la s  flores se absorbe como 
en  e l procedim iento an terio r. I.as esencias y  perfum es pue­
den ser producidos por m edio de la destilación ordinaria 
en  la  cual las flores se  hierven en agua en  g randes alam bi­
ques; e l vapor transporta  el perfum e y  se condensa en re­
ceptáculos de cobre, A lgunas de las re to rtas que se emplean 
para  este propósito pueden recibir de una  vez m edía tone­
lada de flores frescas con el agua necesaria para  k  destila ­
ción. Cuando deben producirse esencias, se e m p le ad  alcohol 
en  el receptáculo destilador para  recibir los perfum es,

Com binando con arte  los perfum es do d iferen tes flores, 
agregando algunas veces productos quím icos, puede pro­
ducirse una g ran  variedad de esencias, como palchoule , jo c ­
key  club, etc. E l trab a jo  en lae fáb ricas se hace genera l­
m ente por m ujeres, que ganan  de una  peseta á  cinco reales 
por un  d ía de labor do diez horas, y  durante  la  estación de 
las rosas y  del azahar, ganan  m edio jornal m ás trabajando 
h asta  la m edia noche, ó aun m ás tardo.

PALABRA DE PERRO
POR EDUARDO D E PA LACIO .

Y  no extrañen ustedes este epígrafe, porq^ue yo 
m e enorgullezco de conocer á los perros, sé que 
tienen palabra de caballeros como pocas personas, 
y cuando ellos prom eten ó se proponen algo, lo 
realizan, aunque sea á  costa de su pellejo.

E l perro es nn anim al desconocido m oralm ente.
V ale muchísimo m ás de lo que suponen los 

hombres.
E s  decir, los hombrea no aficionados á  la  caza.
P a ra  los cazadores, los perros tienen valor in­

apreciable, porque los conocen, los estudian y  los 
comprenden.

H e presenciado un hecho que dem uestra la  pa­
lab ra  de perro.

U na palabra cum plida heroicamente.
E ste  era u n  perro, que tenía una perra, esto es, 

una esposa accidental: su vecina.
E n  su casa y en los círculos de sus relaciones, 

era  conocido por el nombre de Fausto.
F rn to  del m atrim onio concertado y llevado á 

cabo por los señoritos de la  L in d a  (nom bre de la 
«señoras) y por los am os de Fausto, fueron tres 
nenes de sn clase de perro.

Los señores y protectores de L in d a  se reserva­
ron dos perrillos, y  el otro, después de am am anta­
do por su cariñosa m adre y educado en las  prim e­
ras letras, como quien dice ó como quien ladra, 
pasó á  poder de los dueños del padre.

E ste  reconoció á su hijo previa la  presentación, 
y hubo una escena paterno-perruna que conmovió 
á los circunstantes.

Los am os de la  perra  m adre decían con altivez 
á lo s  am igos de la  casa;

— ¡Qué perra! ¡al cabo de sus años y de sus ser­
vicios da  á  luz  tres varones!

Crecieron los tres  chiquillos, y  de cuando en 
cuando se veían los tre s  herm anos, y los padres 
se recreaban con su prole.

L a m adre solía recom endar á  su esposo celo in ­
cansable y esmero en la  conserA’ación y  educación 
del chiquitín  que vivía á su  lado.

L as m adres son m ás previsoras que los padres, 
y parece que adivinan ó presienten los peligros.

— E l hom bre es el peor enem igo del perro— de­
cía á  medio ladrido á su esposo;— nos m im a cuan­
do somos iitiles; cuando no, le parecemos indife­
ren tes. ¡Si yo pudiera infundir en m is hijos la  
experiencia que he alcanzado viviendo como una 
perra!

E l padre se enternecía, sim ulaba un  j ip ío  Jla~ 
meneo, movía el rabo, y  en sns ojos asom aban dos 
lágrim as tam añas como dos alm ejas.

— N o olvidaré tu s  consejos—gru ñ ía  cariñoso a l 
oído de su señora.

U n mes contaría ó le contarían a l pequeño que 
vivía con su padre, jiorqne él aiin  no se hallaba 
fuerte en aritm ética, cuando ocurrió en la  casa un 
accidente funesto.

E l  aguador es una personalidad honrada.
L a tradicción lo asegura.
U n aguador nunca abusa de la  confianza de sus 

feligreses, digo, de sus parroquianos.
Lo mismo sirve el agua en la  casa del senador 

ó del académico del reino, que la  necesita, que en 
la  del hum ilde jornalero.

Siempre resjietuoso, siem pre servicial, siempre 
afectuoso.

¡A h, cuántas veces be pensado en que si la  cor­
poración fuese elevada á  estituto  oficial, sería el 
modelo de otras muchas!

Pero  no suelen ir parejas las intenciones con los 
medios, ni liay hom bres ni corporaciones comiile- 
to s , es decir, perfectos, que hay corporaciones m ás 
que com pletas, con exceso de personal.

E l aguador, fino y aun  ilelicado en su compor-
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tam iento , es, físicam ente, m enos fino y  correcto en 
sns form as.

Luego las necesidades del servicio le obligan u 
usar prendas y enseres toscos.

P a ra  preservar sns pieses virginales de las  in­
fluencias de la  hum edad constante en qne vive 
cuando ejerce sns funciones públicas, usa zapatos, 
jior ejemplo, como torpederos del últim o sistem a.

Zapatos qne infunden te rro r á los niños, á los 
perros y á  los gatos y  aun á  las personas m a­
yores.

E l  vulgo h a  inventado un  aforismo ofensivo y 
calumnioso para  la  clase de aguadores.

«P isada de aguador es incurable» dicen las 

gentes.
E n  la  casa de Fausto, ó donde habitaban  el pa­

dre y  so hijo, en traba  á diario un  joven aguador, 
robusto é ininteligente.

Modelo de honradez era  Pedro, 6 P edru , pro­
piam ente dicho.

L a cocinera le encontraba h asta  gracioso, y él 
decía chistes de L a fontaine de Pontejos á  la  coci­
nera.

A lguna vez, distraído en tan  agradable coloquio, 
variaba la  pun tería  y  derram aba parte  del agua en 
el suelo.

Entonces la  herm osa V énns en su propia tin ta , 
se indignaba y se atrevía á  llam ar la  atención del 
N eptnno de cuba, gritándole:

— ;B rnto! m ira  lo que haces.
É l sonreía benévolo, y r e  plicaba:
—Son causas los niervos.
Y  soltaba una carcajada.
Ocurrió en uno de los días en que el apreciable 

Pedru  entró en la  casa, que en el pasillo que habia 
para  llegar á  la  cocina, y  en u n  trozo nada claro, 
se hallase el inocente hijo de Fausto  y L in d a . 

P edru  no le vio.
A si lo dijo y ju ró  lealm ente, y  no era capaz de 

m entir.
Y  como había de posar un  pie en el suelo, le 

posó en el cuerpo del perrillo.
É ste exhaló un  quejido ta n  agudo como si le 

hubieran roto la  m óquina.
—  ¿Qué diahlus es e s tu ?— preguntó Pedru, 

m ientras el anim al continuaba chillando.
— ¡Ayl ¡el perro!— exclamó la  cocinera, corrien­

do á  recoger a l pequeñuelo.— ¡Le has reventado, 
anim al!

Efectivam ente; aquel no era un  perro, era una 
to rtilla  canina.

M omentos después exhalaba el postrer gemido 
la  criatura.

Pero F austo  no había perdido pormenor.
Conoció su desgracia y conoció a l cansante de 

ella.
L a cocinera, tem erosa de los extrem os am ena­

zadores del perro padre, que ahu llaba y gruñ ía  á 
un  tiem po y enseñaba a l asesino la  herm osa den­
tadu ra , dejó el cadáver en e l suelo.

P edru  quedó petrificado.
— ¡Qué dirán los señores!— pensó a l tiempo 

m ism o que lo decía la  cocinera.
.f’awsío, entretanto, lam ía y acariciaba, con tran s­

portes de dolor, el cuerpo inanim ado de sn hijo, 
como si quisiera volverle á  la  vida,

Cuando P edru  salió de la  cocina, y después de 
la  casa, Fausto  g ruñó  m irándole, h a s ta  que cerró 
la  puerta  el delincuente honrado.

E n  aquel m om ento había luchado horrib le­
mente.

Dudó, pero era  indudable que, form ada su reso­
lución, cum pliría su venganza.

— Pedro vendni m añana— se d iría—y yo.....
Pedro volvió a l siguiente d ía.....
Pero, ¡cuál no fué su sorpresa cuando a l  llegar 

a l pasillo, y en el sitio m ism o en que algunas ho­
ras an tes había consumado la  tie rna  to rtilla  de

perro chiquito, sintió un  dolor agudo en un  tobi­
llo, como si le  traspasaran  el hueso con tenazas 
de hierro candente!

E l infeliz gritó  y  cayó con la  isla  de cuba y 
todo, a tan  largo  como era», qne dice e l  vulgo.

Fausto  hab ia  cum plido su venganza.
P ero  sin m urm urar una frase injuriosa, sin pro­

nunciar palabra.
E n  seguida se retiró  á  un rincón del comedor.
E n  la  casa hubo m om entos de espanto.
Cuando se conoció lo ocurrido y  se descubrió al 

au tor del hecho, se condenó á Fausto.
— ¡E l perro  está  rabioso!— m urm uró la  señora.
Voz de m ujer, voz de miedo  voz elocuente.
Fausto  presentaba todos los síntom as que pre­

sentan los perros á  quienes las personas declaran 
hidrófobos aunque no lo estén.

Y  Fausto  fué ejecutado m edia hora  después por 
un  m iem bro del grem io de traperos nacionales, en 
las afueras de M adrid.

P edru  quedó cojo definitivo.
Cuando Fausto  bajaba la  escalera enternecido, 

arrastrado  casi por el trapero qne previam ente le 
había am arrado el cuello con u n a  cuerda de cáña­
mo fuerte, encontró á L in d a  a l paso.

L a  infortunada esposa necesitó un  esfuerzo so­
bre perruno para  no caer rodando h as ta  la por­
tería.

Fausto  m urm uró a l pasar:
— L in d a , he cumplido m i palabra: he velado por 

nuestro  hijo.
— Separen ustedes á  la  perra— voceaban desde 

lo  a lto  de la  escalera—que Fausto  está  rabioso.
L a criada, que acom pañaba á L in d a  cuando ésta 

bajaba á  sus quehaceres, la  asió de u n a  oreja y 
tiró  para  separar á  los cónyuges.

— ¡Infam e y  bestia!—gruñó Fausto.
Y  luego, recordando aquello de Sellés, añadió:

«L a d ign idad  del hogar 
Va al m atadero coomigo.»

E d u a e d o  d e  P a l a c io .

L A  V ID A  D E  S P O R T  E N  IN G L A T E R R A .

E l d ía am aneció herm oso; yo  habia bajado tem prano á 
pasearm e en  ci parque, y  cuando me re tiraba, v i  que lo rd  II. 
se  d irigía hacia mí.

 ¿No le  m olestará que le p ida  vayam os á  escoger e i ca­
ballo que ha  de m ontar hoy?—m e dijo.

 Tendré u n  g ran  gusto  en v iá ta r  sus 'cuadraa—leirespon-
dí,—  y  nos dirigim os hacia ellas.

L as cuadras form aban una larg a  linea con dos alas, que 
estaban destinadas, u n a  á  guadarnés y  o tra  ¿  cochera. El 
patio , form ado por estos ediñcios, era vasto , y  un  prado del 
m ás fino césped desplegaba sus curvas b ien  trazadas. Esto 
prado, perfectam eute  cuidado, servia p a ra  el ejercicio n a tu ­
ra l de  los caballos que en presencia del groom ^eíe , operaban 
asi e l trab a jo  necesario al en tretenim iento  de su  buena con­
dición.

E n tiem po de heladas, á  fin do que loa caballos pudiesen 
continuar su trab.ajo, una p is ta  c ircular de  una  milla, cu­
b ierta  de  una espesa capa de  estiércol, trazado en  un  prado, 
perm itia  da r el galope a l sub irla  y al bajarla .

Como se  ve, todo osto, poco costoso, puesto que esta  p ista  
estaba form ada del estiércol sacado de las cuadras, ten ia  el 
excelente objeto de m antener los caballos en bueno condi­
ción de trabajo  y ev ita r asi los accidentes causados por una 
cacería un  poco viva, después de  un largo descanso.

T rein ta  box form aban la fachada de las cuadras, separa­
dos por una  especie de a lta  torre  cuadrada conteniendo los 
forrajes. En el centro un  reloj para  el servicio de los mozos 
de las cuadras.

Cada uno de los tre in ta  box encerraba un m agnífico ani­
m al, de  am plias fo rm as, de m úsculos salien tes , pero á  pesar 
de  la energía  que denotaban po r su fina cabeza y  jarretes 
secos y  nerviosos, denotaban la sangre  m ás pura.

Lord H , me m ostró el doldo poney qne yo debía m ontar, 
habiéndom e decidido por ser siiiiple espectador del hunt-

steeple-ckasse. E ra  un  adm irable anim al bayo obscuro, com­
prado en  Irlanda, aquel país de  los buenos saltadores.

— He aquí el caballo que yo  m onto en  e l ateeple-chasse— 
m e dijo lord I I , haciendo abrir la  puerta  del ú ltim o io z ;—su 
nom bro es Borderer, y  ha  hecho y a  sus p ruebas el año p a ­
sado.

B orderer  e ra  u n  caballo negro, pero de  un  negro tan  
vivo, brillante y  satinado, que la  luz se  d iv id ía  allí en mil 
reflejos. Sus patas, de  salientes tendones, parecían duras, 
negras y  finas como el ébano. A l ve r su profundo pecho, 
seguro indicio de la potencia de  sus pulmones, se adivinaba 
que aquel m agnífico an im al podía hacer sin traba jo  una ca­
rrera  rápida y  larga . E n cuanto á  su velocidad para  poder sal­
ta r , debía ser prodigiosa, á  ju zg a r po r la  inclinación de sos 
brazos y  fuerza  de sus m iem bros.

T al ora B orderer, uno de los cam peones del hunt-steeple- 
ckasse de Lubenhaín.

L a instalación de  los 60a: era la  m ism a p ara  todos los ca­
ballos de  caza.

L a de  Borderer, que pude exam inar detalladam ente, era 
de unos 20 pies cuadrados.

L («  m uros estaban h as ta  la  m itad  cubiertos de  encina, 
encerados, brillantes, y  la  o tra  m itad  cubierta  de estuco 
blanco.

E l suelo era de  ladrillos, de una  m asa m uy fina, perfecta­
m ente  cuidados con aceite  que se echaba m oderadam ente y  
desaparecía por com pleto bajo  una  espesa cam a de paja  do­
rada. Dos ventanas, una  al M ediodía, o tra  a l N orte, con per­
sianas y  transparentes, aireaban ó calentaban aquella cua­
dra, cuyo pesebre, de  m adera de encina y  de  hierro  bruñido, 
e staba siem pre abundantem ente provisto de  avena m ezclada 
con habas y  olorifico heno.

A la  izquierda de  las cuadras, y  en  un  cuerpo de edificio 
paralelo al que servia de habitación á  los grooms, se encon­
trab an  las cocheras y  cuadras de  los caballos de  tiro.

En las prim eras v i un  eal, u n  faetón , u n  cupé de viaje, 
varios breaks y  el m ail-coaeh, y a  preparado para  conducir á  
los espectadores y  cam peones de  las aarreras de  Lubcnliain.

E n las cuadras había seis pares de  caballos de tiro, de una 
anchura de  form as que no excluía la elegancia n i la  d istin ­
ción de las razas.

Casi todos estos caballos se hab ían  criado en  las tierras 
de lo rd  H . en  Yorkshire. E n  una de las extrem idades de 
aquella cuadra, cuatro box contenían haoks, poneys, caballos 
de  pequeña alzada que hacían 20 millas sin tom ar el paso, y  
cuyos m ovim ientos, dulces y  regu lares, perm itían seguir 
una conversación tan  fácilm ente  como sentado al lado de 
una  chim enea ó acostado en un  buen sillón.

- P e r o —dijo lord I I .  m irando el re lo j—ya son las diez, 
y  apenas me queda tiem po para  enseñarle la  perrera.

A lgunos instan tes después llegábam os á  la  pa rte  baja  de 
una  pequeña eminencia, sobre la  que se  había construido la  
perrera.

E ra  una  colonia tap izada de l más fino césped y  llena de  
m acizos y  canastillos, que en  verano debían dar á  aquella 
parte  del coUage el m ás precioso aspecto.

Lord H , me hizo observar que se habia elegido conve­
nientem ente aquel sitio, pues las perreras deben estar situ a ­
das en sitio elevado, seco y  cxpu esto al sol saliente. E n el 
caso contrario, con los calores la  tem peratura  sería insopor­
table, y  e l aire, a l corromperse, haría  nacer todas las e n fe r­
m edades á  que está  su je ta  la  raza  canina.

U na corriente de  ag u a  clara y  bordeada po r dos orillas do 
cem ento, atravesaba la perrera. Esta es una  de  las mejores 
condiciones de  salubridad para  los perros, y  un  punto  de 
inm ensa im portancia p a ra  su  h igiene. L a perrera  se d iv id ía  
en tres edificios ó tres salas bajas en un mismo cuerpo: cada 
uno de éstos ten ía  u n  patio  independiente; de esta  m anera 
era posible, cuando se  presentaba e l caso, de separar los pe­
rros atacados de enferm edades contagiosas y  heridos.

A  unos cien m etros, som breada por iniiiensoa árboles 
verdes, oculto en el cen tro  de  un  m acizo do plantus, vi otra 
perrera, do pequeña dim ensión, que a travesaba tam bién el 
riachuelo.

Aquélla era para  las perras que venian en la  prim avera á 
pasar allí sus calores, que necesitaban una  severa reclusión. 
Todas aquellas construcciones estaban dispuestas con el 
cuidado m ás perfecto- Jao k  Dickson, el hunisman, el jefe  
de  toda aquella población canina, recibió nuestra» fe lic ita ­
ciones.

A<iuel dia era do caza para los ham ers  de  lo id  I I . , y  las 
veinte parejas de  perros estaban prontas para salir, pues la 
presencia del amo no era de una necesidad absoluta para 
que se verificase la  cacería.

Asistim os á la  p artida  de la  tra illa , y  pude entonces exa­
m in a rla  construcción y  diapnsirión in te rio r de  las perreras.

U na pieza estaba reservada para las comida» do loa hués­
pedes; en otra, ju n to  á la  prim era, y  que servía de  cocina, se 
veían colgados de  las paredes los utensilios d# cobre b ri­
llante. Los p-itioa estaban en pendiente, y  de  esta  m anera 
era fácil m antenerlos lim pios. Observé que todas las puer­
ta s  se  abrían para  a fuera ; así los perros, al precipitarse, no 
corrían peligro de  lastim arse.

E l suelo, en lu g ar de  se r de  baldosas frías  que engendra-
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16 EL CAMPO.

sen los reum atism os á  los perros, estaba cubierto  de  tablas, 
debajo  de las que habla una  capa de polvo de carbón para 
preservar de la  hum edad. L as paredes blanqueadas, muy 
b ien  cuidadas, y  los bancos de encina colocados á 10 p u l­
gadas del suelo, estaban alli sujetos.

Sobre las tablas había una  cam a de paja  de cebada, reno­
vada todos los días para  lav ar los bancos, los que podían le ­
van tarse  á  lo largo  de las paredes por medio de  bisagras.

Unos tubos, fo rm ando una cniz AlO pies de a ltura, man­
ten ían  una tem peratura  dulce en el in terior de la  perrera, 
y  u n a  g ran  chim enea con una rejilla  espesa p e rm itía , cuan­
do los perros volvían de una  larga caza, soportando todo el 
d ía  lluvias glaciales de D iciem bre, secarse y  restablecer la 
circulación de la  sangre en sus fa tigados miembros. Des­
pués, cuando estaban secos, uno de los mozos { u h ip s )  pro­
cedía á  darles u n  fro te  que no dejaba señales n ingunas de 
las m anchas del barro g lacial de Leicesfershire.

Todo en la  preparación de aquella perrera, desde los cu- 
hiw, cuyos brillantes liierros resplandecían de lim pieza, hasta 
los collares y  utensilios do todas clases, eran  sencillos y  ele­
gan tes. Todo estaba allí establecido para  el confort de los 
anim ales y  el buen cuidado de su salud, necesaria para  los 
placeres del amo.

L ord I I .  m e había hecho, pues, v is ita r las dependencias 
del cottage en los menores detalles.

Nos volvíam os p o r el cam ino que habíam os tom ado para 
i r  á  la  perrera, y  al acercam os á las cuadras, lord II. me 
anunció iba á  partir, rogándom e que lo excusase. Deseaba 
v isitar á  pie e l terreno  de las carreras, y  en cuan to  A mi, 
tendría  un  sitio en el m ail-coaeh y  llevarían á  m ano mi ca­
ballo h asta  L u b en h a in , donde quedaría A mi disposición. 
Cuando llegam os a l patio de las cuadras, e l faetón  en el que 
lo rd  H . debía i r  al sieeple-chasee, salía de  una de las co­
cheras.

E s imposible describir la  elegancia y  ligereza de aquel 
delicioso carruaje, azul obscuro, con filetes rojos, no menos 
que el conjunto de su  herm oso tiro, compuesto de dos caba­
llos bayo obscuros, d» m ediana alzada, Todo era correcto, y, 
preciso es decirlo, casi a rtístico ; todo, h asta  los dos peque­
ños grooms, de una  sem ejanza perfec ta , dos gemelos, hijos 
del prim er cochero de  lord I I .,  que m ontaron ligeram ente 
en  el sitio  de detrás.

M ientras yo me entregaba A la contem plación de aquel 
delicioso tren , lo rd  H . h ab ía  ido A ponerse su  vestido de 
genilemen-jockey.

Pronto volvió, y  bajo  su  largo gabán  claro apercibí su 
casaca cereza; rae dió la  m ano, subió a l faetón, y  en  segui­
da, a l tro te  cadencioso, cubriendo de espum a los ligeros bo­
cados de los caballos, desapareció aquel brillan te tren  en las 
profundidades del parque.

Me reuní A mi am igo S ta g  y  dem ás gentlemen  en el cot- 
tage, almorzamos y  después comenzaron las discusiones. Se 
habló del favorito  llerod , caballo que pertenecía á  un  pro­
pietario  vecino, que se había hecho notar en la  caza en  la  pre­
cedente estación, y  habla ganado varias carreras en  aquel 
mes. Se apostó, y  luego m ontam os cu  el mail, que partió  al 
tro te  largo de  sus cuatro N orfolk, dirigidos por un prim o de 
lord n ,

E ra  un  hermoso d ía de  O ctubre; los prados estaban aún 
húm edos del rocío de la noche; una  ligera brisa se  llevaba 
las ú ltim as hojas de las vallas; e l c h i/f-ch a lf  (pájaro do las 
vallas), ju g ab a  los prim eros rayos de aquel sol de otoño, y 
los gordos cam eros del Leicestershire, de  colgantes lanas, 
abandonaban su  com ida m atinal para ven ir á  ver pasar por 
las barre ras el m ail.

A travesam os por m edio á  Foxton, pequeñopueblo situado 
en  un  valle profundo  form ado por verdes colinas; después 
descubrim os el terreno de las carreras, ya cubierto  de c a ­
rruajes, caballos y  peatones.

Aquel terreno  estaba situado en  la  pcaición m ás propia 
para una  carrera de  obstáculos, y  ningún salto podía escapar 
á  la  v ista  do loa espectadores. Era una  ancha m eseta casi 
circular, cuyas pendientes, m uy inclinadas, conducían a l rio, 
que los caballos debían sa ltar; después, describiendo un arco 
en  e l prado y  franqueando varios obstáculos, rem ontaban 
o tra  pendiente, pasando de nuevo el río y  volviendo al punto 
de salida para  volver á  com enzar una segunda vez el p ri­
m er recorrido.

E l groom  que salió con e l doble que lord I I .  había 
puesto á  mi disposición, esperaba á la en trada  del terreno 
de las carreras.

M i am igo S tag  había hecho ven ir uno de susícicí,» ; m on­
tam os á  caballo y  pudim os v is ita r sucesivam ente todos los 
obstáculos.

H e  visto m uchos eteeple-chasses, pero en mi vida olvidaré 
los obstáculos que aquel d ía  hablan escogido los gentlemen- 
ruidere  para hacer brillar eu valiente destreza.

L a  distancia que habla que recorrer era de unos 9.000 m e­
tros. El prim er obstáculo era un  enorm e hicil-jinch. Ya he 
hablado de estas vallas de  espinas negras, altas, espesas, 
casi inextricables, que caballos y  jinetes debían sa lta r. Era 
UQ obstáculo para  hacer desistir á  los miedosos y  de  poco 
Animo. E l segundo y  el tercero  eran dos vallas de  cuatro 
pies ingleses, con u n  foso en  cada lado. E l cuarto, un  muro

de ladrillos que servía de  cerca á  un  jardín dependiente de 
una  g ran ja  vecina. El quinto, otro bull-jinek. El sexto, una 
b arrera  fija. E l séptim o era lo que se llam a un  doble post and  
ra il. E ste  obstáculo so componía de dos barreras fijas m uy 
sólidae, de tres y  medio pies de alto, d istan tes una  de otra 
unos ocho pies, y  estos ocho pies, ocupados por una espesa 
valla. De cada lado do las vallas se encontraba un  foso de 
tres pies de  ancho; de  suerte, que e l caballo, en aquel enorme 
salto , debía cubrir lo m enos 18 pies. A si más de uno habría 
que renunciar 6 caer. E l octavoera  un  doble foso  poco ancho. 
E l noveno u n  bauk  (banqueta de tie rra  entre  dos fosos), 

Después se llegaba a l cam po que, descendiendo en rápida 
pendiente, conducía al río , que form aba el décim o obstáculo 
E ste  río, ancho de 14 pies y  profundo , fo rm aba uno de los 
lim ites del campo, y  á  fin d e  que las vacas y  cam eros que 
pastaban en  el campo vecino no pudiesen en  los días de v e ­
rano, cuando las aguas estaban bajas, salirse de  su  cercado, 
una barrera  de  dos y  m edio pies de a lta  precedía a l rio; pero 
esta barrera , en lu g ar de e sta r inclinada del lado del salto, lo 
que  le  hubiera facilitado, estaba inclinada al lado con­
trario .

Después do aquella enorm e anchura que saltar, la  p ista  
volvía, y  los caballos venían á  sa lta r  dos vallas y  o tra  vez el 
rio. E l déciinocuarto obstáculo se encontraba colocado en lo 
a lto  de  la pendiente, que volvía á llev a r al pun to  de  par 
tida . E ran  dos vallas, en tre  las que pasaba un  cam ino vecinal.

U n cuarto de m illa ofrecía, en  fin, un plano lleno de césped, 
llevando en línea recta a l poste de llegada, lo que perm itía 
á  los caballos desplegar toda su  velocidad y  A loa jinetes 
toda su m aestría.

E stos obstáculos se pasaban todos dos veces, á  excepción 
del, río  que so saltaba dos veces á  cada vuelta.

S tog  y  yo  volvim os a l sitio donde debía darse la  señal de 
salida, y  pude alli ver á  lle ro d ,  el fav o rito  del steeple-chaee.

E ra  u n  adm irable caballo alazán de tan  excelente condi­
ción, que parecía se ve la  circular la sangre en  sus venas 
bajo  su  fina p ie l eedosa y  b rillan te  de mil reflejos dorados.

Num erosos carruajes y  caballos llegaban de todos los 
puntos.

E l sol b rillan te , e l aire vivo y  puro , sin  ser f r ío , avivaba 
las figuras de las señoras que pasaban dirigiéndose á  aquel 
espectáculo, cuyas peripecias debían ser tan  llenas de emo­
ciones i)ara ellas, porque casi todas ten ían  allí un  hermano, 
u n  m arido 6 u n  am igo que iba á  a rriesgar su  vida. Y el que 
hubiera estado poco a l corriente do aquellas costum bres in ­
g lesas, se habría  preguntado  qué enorm e apuesta podía has­
ta  cierto punto, hacer com prender aquella loca intrepidez.

E n fin , una bandera se  levanta  en el a ire : era la  señal de 
partir.

Los caballos, en  núm ero de 30 , partieron , haciendo reso­
nar la  pradera con su sonoro galope.

Después de partir los caballos, diversos m ovim ientos se 
operaron entro  los espectadores. Nosotros nos d irigim os al 
lim ite  de ira cam po, desde donde podíam os segrair todas las 
peripecias de la  carrera.

AI p rim er obstáculo, cuatro caballos lo rehusaron y  cinco 
rodaron con sus jinetes en  e l foso lleno de agua. Dos pudie­
ron volver á m ontar á  caballo y  continuar la  carrera; los 
o tros tres quedaron diez m inutos sin  poder desem barazarse 
de las zarzas que los retenían, teniendo agua hasta la cintura.

Poco después, los veintiuno que quedaban corriendo des­
aparecieron detrás de un grupo  do árboles, divididos en  dos 
pelotones. E u  e l prim ero v i á  lle ro d  á  la  cabeza, y  á  corta 
distancia de él la  casaca cereza de lord H ,, que m oderaba 
los esfuerzos de Borderer.

E n  fin, un  rum or general anunció que so veía á  lo.» jo c ­
key». E n  la m ism a disposición que cuando desaparecieron 
de trás do loa árboles, aparecieron en  el punto  culm inante de 
la p ista ; inclinados sobre la  silla, llegaron á  una  valla  y  la 
saltaron. Después recorrieron con igual velocidad el espacio 
que separaba aquella valla  del m uro de  ladrillo. A llí u n  ca­
ballo se salió , y  a l hacerlo , im pidió el salto de  o tros dos que 
galopaban tra s  él. Los tre s  rehusaron obstinadam ente; los 
otros hablan pasado el obstáculo. E n  aquel m om ento Borde­
rer  se habla acercado i  lle r o d  y  llegaban con toda su  velo­
cidad al doblo a n d  ra il. Se vió de  nuevo aparecer la 
cabeza de los caballos; después, en m edio del ru ido causado

por el crug ir de las barreras de  la valla  estropeada por las 
caídas, los g rito s de los genUcmen que llegaban buscando 
un sitio  p a ra  saltar en aquel desorden, los dos lo pasaron 
juntos. Sólo once caballos los seguían.

E ra  una m agnífica carrera: el entusiasm o era g rande; los 
bravos resonaban de lo alto de los m ail-coachs, de  encima 
de los árboles, porque éstos se hallaban llenos de especta- 
liores.

S tag  y  yo  nos dirigim os entonces, á  través de  los cam ­
pos, liacia el río, y  llegam os allí cuando fa ltab a  que recorrer 
la  m itad  4 los caballos antes de  pasar.

H ero d  y  Bnrderer corrían siem pre juntos, y  rápidos como 
el pensam iento jiasaron an te  nosotros con increíble veloci- 
ilad; diez m etros apenas los separaban del obstáculo, Lós 

jockey»  se sentaron entonce® en la  silla, y  lanzando un g rito  
lie caza, tenían á  sus caballos entre  sus rodillas nerviosas 
con energía casi convulsiva.

E n  el m om ento del sa lto , unos atacaron sus caballos con 
las espuelas, otros con el látigo. D espués, el agua saltó por 
todos lados, y  oyendo al público da r un  sólo y  form idable 
¡hurra! v i á  l le ro d , Borderer y  otro caballo llamado Go- 
vem or  hacer aquel salto enonne y  galopar ya  del otro lado 
del río.

E n  cuanto á  los o tros, separados de sas jo ckey» , nadaban 
tra tan d o  de rem ontar las orillas; sus jinetes se agarraban á 
las h ierbas, y  los espectadores, tendiéndoles las m anos, les 
ayudaban á  salir de su desagradable posición. Cubiertos de 
fan g o  y  de agua, lograron coger su  m ontura, y  anim ados de 
nueva esperanza, volvieron á partir, esperando que la  caída 
de los dos favoritos les haría tom ar el p rim er lugar.

T res caballos, de  tre in ta , ten ían  solos la probabilidad de 
com pletar la carrera, y  una lucha se ria , sobre la  que se d iri­
g ía  ¡a atención de miles de espectadores, se em peñó firme, 
valiente y  sabia.

Volvieron á  pasar delante del poste de salida. H erod é  la 
cab eza , Borderer visiblem ente contenido y , en  f in , Gover- 
no r, que tra tab a  de g an ar distancia.

Cuando volvieron por segunda vez á  abordar el rio, llega­
ron de fren te ; á p a rtir  de  aquel obstáculo era cuando la ca­
rre ra  ib a , pe r decirlo a s í ,  á  decidirse.

Como la  prim era v ez ,  llegaron á toda velocidad. U n gran 
g rito  se elevó en los a ires, g rito  de tem or, de  m iedo, de los 
que apostaban por Aferod y  H o rd ersr,-d e  a legría , de en tu­
siasmo, por los de G ovem or, que sólo habia saltado y  se  ale­
jab a  rápidam ente. H erod  rehusaba e l salto obstinadam ente. 
Borderer, llegado á un  sitio en que los caballos, cuando al 
p rim er sa lto , al salir del agua, habían provocado un hundi­
m iento de terreno , se m etió h asta  ios ja rre te s , y  á  pesar de 
un  salto prodigioso, el bravo anim al no llegó á  la  otra orilla 
sino con sus pies de  delan te, cayendo a l rio.

E n  el m omento en que por un  animoso esfuerzo salía de 
alli con su  jine te , H erod , d irigido con notable energ ia, sal­
ta b a , y  los d o s, jun tos tam bién , continuaron la  carrera.

E n  cuanto á  Governor, viéndose solo, empezó á  defen ­
derse an te  una  pequeña valla , h asta  la llegada de  los otros 
dos caballos, y  cuando éstos la saltaron, los siguió de nuevo.

Nos dirigim os entonces 4 buen galope hacia e l poste de 
llegada. Cuando llegam os, los caballos abordaban el último 
obstáculo. E u  aquel m omento v i al jinete de H erod  da r un 
vigoroso latigazo al caballo, atacándolo a l mismo tiempo 
COQ las espuelas, esperando lev an tar m ás seguram ente su 
m ontura y  ganar m edio cuerpo exigiendo de ella un  salto 
enorme.

Pero , sea que las fuerzas fa ltasen  á  aquel bravo anim al, 
ó m is  b ien  que su jine te  lo había incitado im prudentem ente 
en aquel m om ento, cargó ciegam ente la va lla , se enredaron 
sus pies, y  caballo y  jine te  rodaron ju n to s , m ientras que 
lo rd  H ,, m ás h á b il , La saltaba dejándoles bien detrás. Des­
pués llegó solo, a l ruido de loa aplausos y  bu rras de  en tu­
siasm o y  pasó delante del poste, no  pudiendo aún  contener 
e l ím petu de su carrera.

Gonernor, con la  cabeza baja, sin aliento, se puso al paso 
después ilol salto del ú ltim o obstáculo.

Después hubo otras carreras para  loa caballos de  los g ian - ‘ 
jeros, y  m ás de uno, venido por la  m añana de  la g ran ja  
volvió á  recogerse p o r la noche en el box aristocrático de 
alguna cuadra  señorial cuyo je fe  había adm irado las buenas 
disposiciones de huaier  y  lo había comprado.

A llí tu v e  nuevam ente ocasión de  confirm ar m i fe  en el 
pura sangre.

Nadie puede hoy negar la  influencia inm ediata qne una 
cierta  proporción de esa sangre preciosa ejerce sobre el a r ­
mazón , sobro el corazón, sobre el m oral do los individuos, 
cuando está  transm itida  por la combinación de  la s  cruzas.

E stá  irrecusablem ente probado por la  experiencia, que la 
pura  sangre da  á los caballos, cualesquiera qne  sean su ori­
gen, corazón y  raza. Tom ando por ejem plo e l ex trem o , un 
caballo de  arrastre  do una especio esencialm ente lin fá tica  y 
pesado, llegará , después de varias cruzas, á  heredar cierta 
proporción de fo rm as, do fu erzas, de  valor y  belleza, cuan­
do pueda con tar en tre  sus antecesores aunque sólo sea un  
átom o do sangre do un caballo do carrera.

Entro  nosotros, la m ayoría ignora aún e l verdadero obje­
to  de las carreras llanas, creyendo que sólo es uu  espectácu­
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lo , im jnego de hipódromo, y  el síeeple-ehase im  ejercicio de 
P rice, y  muchos se hurlao  de ellas.

Algunos críticos hacen de la  calificación de ¡porUman  la 
de  ridículo. No com prendiendo la  u tilidad real para  todos, 
para  el pa ís , de  esta  institución , establecen sus sistem as y 
deducciones vacias de sentido; (« preciso que se sepa que el 
caballo de carrera no es un  caballo de  lu jo , sino de  u tilidad  
pública, puesto que el E stado  lo com pra para la  rem onta.

Si la carrera  llan a  es la  g ran d e , la  herm osa exposición 
dcl s istem a, el s te ^ le -c h a ie  es una  de  las buenas aplica, 
cienes.

Que los que han  tom ado e l p artido  do denigrarlos, que h a ­
blan de nuestras an tiguas razas perdidas, de la anglom anía 
que arruina la in dustria  caba lla r, p risen ten  a l lado de esos 
caballos de steeple-ekase, capaces de recorrer enormes dis­
tancias llevando peso de  180 libras, á  través de  sitios corta­
dos por obstáculos de  todas c lases, que presen ten , digo, 
algún puro vástago de nuestras razas, cualquiera que sea su 
reputación y  calidad , y  se persuadirán bien pronto de  una 
cosa, que es, que  en  lu g ar de  destru ir, se m ejora, y  que el 
caballo p u ra  sangre  debe ser el tipo  del regenerador por ex­
celencia.

Que se presenten en  los d iferen tes depósitos de  sem enta­
les , y  al aspecto de aquellos anim ales de form as ámplius^ 
ricos de fu e rza , de  energ ía , se convencerán de  que si, como 
todas las razas, la  de los caballos de pura  sangre tiene sus 
malos p roductos, tiene tipos que ella sola puede realizar.

Que sepan, y  pueden h acer la  experiencia , que los malirs 
productos en tre  los caballos de  pura  sangre  vendidos en  su­
bastas por sum as m ínim as, batirían  cien veces como fuerza, 
como energía, los malos productos de  nuestras razas indíge­
n as, porque aun  siendo malos caballos de  carre ra , tienen la 
sangre.

Que entiendan que para salir victorioso de  la  prueba de 
una carrera  llana ó de  un  steeple-chase, dadas ciertas condi­
ciones, ea necesario que u n  caballo reúna  la  excelencia, 
casi e l ideai de  todas lae cualidades posibles y  deseables en 
é l. E l vencedor de una  ú o tra  de  estas dos clases de  carre­
ras, será fu e rte , enérgico, veloz, diestro; tendrá  fondo y  
belleza.

P o r belleza no entiendo exclusivam ente la  que agrada á 
la  v ista , que es m ás bien la  coquetería de  la  especie caba­
lla r, sino una  herm osura v a ro n il, ú t il ,  ta l  como u n  ancho y  
profundo pecho y  m iem bros sanos y  lim pios de  todo de­
fecto.

So ve hoy  b ien  á  qué m aravillosos resultados han llegado 
los ingleses, por la  escrupulosa atención con que han  con­
servado pura  esta  raza  regeneradora. A dm itiendo cierta  
pa rte  de  esta  sangre en  sus antiguas razas, han  llegado á 
fo rm ar caballos de caza , de g u erra  y  paseo, de  t iro ,  y  aun 
caballos para  la  a g ric u ltu ra ; las razas de tiro , pesadas, más 
fu e rte s , m ás ac tiv as , m ás in trép idas, m ás propias para  so ­
portar las grandes fa tig as .

E n  uua  palabra, el caballo de  pura  sangre aum enta e l m é­
rito  de  las o tras razas, y  aun b ien  á  m enudo es la causa de 
su  verdadero valor.

A las cuatro de la  tard e , corridos los steeple-chases, a rre ­
gladas la s  apuestas, habiendo asistido á la partida  de  B or-  
derer, q ue , cubierto  de calientes m an tas, m archaba alegre­
m ente por el cam ino, abandonam os Lubenham  y  á  las dos 
horas entrábam os en e l patio del cottage.

A la noche, term inada  la  com ida, cuando las botellas de 
cris ta l, g rabadas con las arm as dol lord y  llenas de  precio­
so  vino de  F rancia y  Frfspaña, circulaban en tre  los convi­
dados, se  dirigieron num erosos b rind is á  Borderer, & suj'oc- 
hey, y  sobre todo a l porvenir de aquel caballo, que daba tan  
magnificas esperanzas.

Después, cada uno se  fu é  á  su  habitación con el rostro un 
poco anim ado, y  las conversaciones que tuvim os ea  ol um ­
bral de las puertas m e parecieron entabladas por lenguas un 
poco em barazadas.

E n  fin , los departam entos del cottage en traron en  silencio, 
y  cada uno soñó con obstáculos salvados y  carreras g a n ad as; 
cada uno vió realizarse el sueEo que durante  el d ía había 
creado en su  im aginación. E s decir, quo todos fueron  dicho­
s a ,  y  cjue a l d ía  siguiente, cuando el sol se presentó radiante, 
todos se levantaron para  tom ar parto  en los nuevos ejerci­
cios de  sport que fo rinaban el program a de aquel día.

A las nueve, seguidos de  Svow hall y  A rch er  y  precedidos 
del hartfinder  {buscador de lie b res ) , salimos á  caballo del 
cottage.

Era una  carrera m uy in teresan te  la  del lebrel persiguien­
do á  la  liebre. E n casi todos los anim alea, comprendiendo 
tam bién loe caballos de g ran  raza , la g ran  fuerza de veloci­
dad está  en  sus patas traseras. Bajo este concepto, la  liebre 
ea de una  adm irable conform ación, como lo prueban los 
músculos de  sus m uslos y  el largo  de sus patas de  detrás, 
comparadas con las de  delante. Sobre todo, en  los terrenos 
elevados ea donde se hace n o tar la  venta ja  de esta construc­
ción particular.

Cuando la  liebre sube la  pendiente de una  colina, d istan ­
cia generalm ente á  los lebreles. Su pecho es grande, p ro fu n ­

do y  perfectam ente  dispuesto para  q ue , después de  una  lar­
g a  carre ra , sus pulm ones puedan allí operar fácilm ente  su 
acción.

C iertam ente, la  velocidad de la  liebre es m uy notable, 
pero no lo ea m ás que su  habilidad an te  los lebreles. Dándo­
se perfectam ente cuen ta  del grado de la de los perros q ue  la  
persiguen, no  abusa de sus fuerzas, conservándolas para 
serv irse de ellas con tino.

D elante de Svow ball y  A rc h a - ,  el hareftnder hizo salir 
una  lie b re , sobre la q ue , y a  sueltos, partieron jun tos. P ro n ­
to  la  cogieron, después de una v iva carrera  4 través de 
cam pos, vallas, ríos y  fosos, que nosotros saltam os detrás 
de  los perros.

D espués, de  vuelta  á  la  casa, á  las once alm orzam os y  á 
la  una entram os en los reservados. A llí, delante  de los sprin- 
giers, salieron volando hermosos faisanes, y  hacia la  tarde , 
num erosas detonaciones hicieron resonar los ecos del parque.

A quella noche S tag  y  yo  dimos las gracias á  lo rd  H . ,  que 
quería  prolongar aún nuestra  estancia en el cottage, y  nos 
despedimos.

E l dog-eart de mim bre, enganchado á  la yegua tro tadora, 
nos esperaba, y  dos horas después llegábam os á Leicester,

C. F .

SANGRE CAZADORA
( e o n t l n u a c l ó Q )

P O R  E N R IQ U E  P É B E Z  ESC BICH ,

I I I .
A  pesar de esta 

m olestia , que entor­
pecía el m ovimiento 
de sus choqueznelas, 
D. A ntolín  se levan­
tó  en calzoncillos y 
descalzo y  abrió la  
ventana.

E ra  un  día herm o­
so dcl mes de O ctu­
bre; el sol llenaba de 
luz y  de reflejos las 
copas de las encinas 
y los chaparros del 

m onte cercano. D. A n to lín , aspirando con placer 
la  b risa  im pregnada con el perfum e de los rom e­
rales y  tom illares, exclam ó aonriéndose:

—  ¡Q ué día ta n  espléndidol  ¡Parece que la
tie rra  canta y el cielo sonríe I E n  cada asomada
voy á  m atar lo  menos dos perdices. ¡Ay  ay .....
ay  ay 1.....

Y  se dirigió cojeando hacia la  alcoba.
— Pero, ¿qné diablos será esto? Y o no me he

dado ningún golpe..... — se dijo, sentándose en una
butaca y  tirando del llam ador de la  cam panilla.

E n tró  en la  habitación G erineldo, criado y  ca­
zador de D. A n to lín , que estaba tre in ta  años en la  
casa y ten ía  cincuenta de edad.

Gerineldo era un  hom bre a lto , chupado de car­
nes como un  g a lg o ; en su cuerpo no hab ía  más 
que m úsculos, huesos y pe lle jo ; su rostro , curtido 
como el cordobán, era  de un  color cobrizo ; su fren­
te  apenas tenía una pu lgada de ancha, de modo 
que los mechones grises de sn áspero cabello se 
unían con las  cejas, dándole una expresión estúpi­
da que repugnalía. Sns ojos pequeños se movían 
de nn  modo vertiginoso cuando hablaba de caza, y 
entonces su tosco sem blante adquiría la  flexibilidad 
de lu gom a elástica, notándose el fenómeno de ap a ­
recer en su sem blante el sím il exacto del anim al 
qne m otivaba su conversación.

Gerineldo era un g ran  tira d o r ; usaba una esco­
peta que había sido de chispa, cargaba con m ucha 
pólvora pocos plomos y  tacos de esiiarto , iba  por 
el m onte con el arm a á  la  funerala y  m irando á 
tie rra  como si buscara a lgo ; pero en cuanto arran ­
caba lina perdiz, ¡pum! a l suelo como un  trapo:
m ataba siem pre.

Gerineldo im itaba á la  m ayor parte  de los ani­
m ales salvajes, con ta n ta  perfección, que hubiera 
podido ganarse la  vida en los teatros causando el

asom bro de los in te lig en tes; pero en cambio no 
sabía leer, bien es verdad que tam poco le había 
hecho fa l ta , porcpie para  cazar y  m atar doce per­
dices á  vuelo, de doce tiros, no se necesitan títu los 
académicos, sino pulso , ojo, pulm ones y  piernas, 
cuatro cosas de las que generalm ente carecen los 
sabios puriñcadores del idioma.

E l caudal de conocimientos de Gerineldo se re­
ducía á  cien palabras vulgares, y  con ellas había 
vivido ta n  ricam ente cincuenta años, sin echar de 
menos lo que ignoraba.

Gerineldo era nn  hom bre de la  n a tu ra leza , con 
un  poquito m ás de inteligencia que los anim ales, 
porque contaba para  vencerles con los efectos de 
su escopeta y  la  m ala  intención propia de todo ca­
zador.

Term inarem os este ligero boceto diciendo qne 
Gerineldo vestía lo m ism o en invierno que en ve­
rano , chaqueta de paño pardo , calzón corto, albar- 
cas, m ontera  de pellejo, faja de estam bre negra, y 
nunca se había abrochado el botón del cuello de la 
cam isa ; de modo que en Diciem bre lo mismo que 
en Ju lio  enseñaba u n a  tab la  de pecho negra y 
belluda como el cerdoso lom o de un jab a lí; bien es 
verdad que no sentía nunca ni el frío n i el calor, 
porque era un  hom bre am ojam ado é insensible á 
los cambios atmosféricos.

Como su bonito nom bre estaba en contraposición 
con la  rusticidad salvaje de su naturaleza, y  á los 
lectores les g u sta rá  saber el p o r  qué de todas las 
cosas, Ies direm os que en la  época en que nació 
nuestro agreste cazador, todos los ciegos trashu­
m antes cantaban por los pueblos el célebre rom an­
ce que dice:

«G erineldo, Gerineldo,
G erineldito  pu lido ;
Quién te  tu v iera  en m i cuarto 
T res horas á  m i albedrío.®

S u m adre le  puso Gerineldo con la  esperanza de 
que, andando el tiem po, encontraría  su hijo una 
princesa ta n  despreocupada como la  del famoso 
romance.

D esgraciadam ente, Gerineldo no encontró n in­
guna princesa rea l qne quisiera tenerle en su coar­
to  tre s  horas á  su albedrío.

I V .

Gerineldo encontró á  sn am o sentado en la  bu­
taca , echando sapos y  culebras por la  boca y  apre­
tándose las rodillas con las manos.

— ¡Oh, Dios raíol — decía D. AntoKn.— ¡Esto
se acab ó ! ¡Ea preciso vender las  escopetas, los
reclam os, los perros 1.....  ¡Soy un  hom bre iniUil,
un  pobre inválido, un  sér inofensivo qne no sirve 
para  nad a l ¡Los conejos, las  liebres, las  perdi­
ces, los patos, las  chochas, h a s ta  las codornices se 
re irán  de m il ¡Qué vergüenza!

Y  D . A ntolín  exhaló un suspiro ruidoso que 
luibiera arrancado un  m ar de lágrim as & otro sér 
menos insensible que G erineldo, el cual, m irando 
á su amo con la  estupidez y el asom bro retra tados 
en el sem blante, exclam ó:

— ¿ Qué es lo que dice u sted , señor? ¡Vender
á S a rd in a !  ¡V e n d e rá  M orchato!  ¡V ender
á  P iu l !  Eso no será verdad, porque Dios quie­
re   ¡No fa ltaba  o tra  cosa! ¡Reconcho!

Gerineldo hizo nn  gesto, y D . A ntolín  se rió, á 
pesar de sns dolores.

Debemos decir que Sard ina  era u n  galgo, M or­
chato nn  podenco y P iu l  un  perd iguero ; los tres 
perros m ejores que habían  comido pan  y  roído 
huesos en este picaro mundo.

— ¿P ara  qué quiero y o  los perros, los reclamos
y las  escopetas, pedazo de anim al?  ¿No estás
viendo que no puedo moverme ? ¡A h , si tú  tuvieras 
el dolor que yo tengo en las  rod illas!......

— ¿ y  por eso da usted  tan to  berrxo? Pues haga
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üsted  lo que yo cuando tuve  el dolor en los corbe- 
jones y  m e qnedé con las pa tas engarabitáa como 
una m uía cuando la  da  la  baldaura: me fui en donde 
el a lbéitar y le d ije :— Perico, dame fuego en los 
mollares de los m uslos como á  las caballerías. P e ­
rico sacó una berrad u rad e  la  fragua hecha ascua y 
m e la  aplicó dos veces salvo la  parte, y  na, como 
mano de san to , aquí m e tiene usted  más bueno y 
más nuevo que el día que mo parió mi m adre. Crési- 
m e usted, señ o r, dése usted  fuego, que ese remedio 
está  de non  para  las haldauras.

—  M ira, Gerineldo—añadió D . A nto lín  suspi­
rando hacia adentro  y  m irando con cierta cariñosa 
compasión á  su criado—yo sé qne eres el hombre 
m ás anim al de toda la  provincia, que con lo que á 
t i  te sobra de b ru to  podrían hacerse media docena 
de brntos regulares; pero sé tam bién que nadie 
hace un tollo  con m ás perfección y  m ejor 'situado 
que tú ;  sé que eres el mejor tirador de Extremad- 
dura, y  que nadie conoce la  querencia de las perdi­
ces cazando á mano con m ás exactitud  que tú ;  por 
eso te tengo  en m i casa hace tre in ta  años y  no te 
olvidaré en m i testam ento ; pero repito que eres 
m ny  anim al, y  que Perico el a lbé ita r hizo bien en 
darte  fuego. A nda, anda á llam ar a l médico á  ver 
si me receta algo para  que se calm en estos dolores 
y  podamos salir un ra to  á  cazar las  polladas de 
perdiz. ¡Qué día, qne día tan  herm osol

Gerineldo salió pensando que lo que su amo ne­
cesitaba era  que le  dieran fuego como á  él.

M ientras ta n to , D. A nto lín  se acabó de vestir 
como pudo , se sentó en la  butaca y  siguió lam en­
tándose, h a s ta  que vió en trar por la  pnerta  al m é­
dico y  á  Gerineldo.

E l doctor era  un vejete de sesenta y cuatro años, 
m uy alegre y m uy campechano, á  quien qiiería todo 
el mundo en el pueblo por su carácter fam iliar y 
decidor.

— ¡H ola, hola!— dijo el m édico;— ¿con que el 
hom bre de acero, el N em brot de E x trem adura , el 
infatigable cazador acude á la  ciencia? Sepamos 
qué es lo que pasa.

D. A nto lín  le esplicó todos los síntom as qne lia- 
b ía  experim entado, y el médico, después de oirle, 
dijo:

— A m igo m ío, sospecho qne lo que usted  tiene 
es el preludio de una la rg a  y  dolorosa sinfonía que 
se llam a reum atism o agudo, consecuencia lógica y 
na tu ra l de los fríos y  las  hum edades que lia  tom a­
do usted por esos m undos de Dios con la  escopeta 
a l hombro.

—  ¡B ah! la  caza es higiénica, la  recomiendan 
todos los médicos— exclamó D. Antolín.

— Indudablem ente, la  caza con m étodo, con mo­
deración, fortalece el cuerpo, ahuyenta las enfer­
medades y  a larga la  vida; pero el cazador im pe­
n itente como usted, qne no encuentra dia m alo tra ­
tándose de cazar, qne se pasa  ocho ó diez horas 
tirando  las becacinas y  los patos en terrenos pan­
tanosos, que no bastándole el día se va á  espera en 
las noches de grandes heladas, que se m ete en los 
tollos an tes de am anecer jiara que absorban sus 
huesos los fríos y  las  lium edades de los crepúscu­
los, ese cazador, en vez de echarle un rem iendo ¡I 
la  salud, se busca nna enferm edad y no pocos acha­
ques para la  vejez.

— Pero si yo he llegado á los sesenta y  seis años 
sin que m e falte  un jielo, sin que me falte  un diente, 
sin  dolerme nada— exclamó D. Antolín.

— V entajas de una naturaleza privilegiada y  una 
salud d igna del tiem po de A brahain, que usted  ha 
derrochado con un lujo reprensib le; pero el cuerpo 
hum ano es una m áquina que más pronto ó máa 
ta rd e  se descompone.

—¿De m anera que empiezo á  descomponerme? 
— preguntó D. A ntolín  exhalando un suspiro.

— Sí, señor, desgraciadam ente está usted en edad 
p a ra  ello; es preciso cuidarse mucho y  dejar la  es­

copeta en el arm ero como un  recuerdo histórico.
— ¿Y no podría hoy salir un  p ar de horas? ¡ E l 

tiem po es herm oso, es un  día magnífico de caza, y 
adem ás nos hallam os en la  tem porada de las  po­
lladas de perdiz!....

— ¡Pero está  usted loco!.... ¡No, señor! No sale 
usted  de caza, ni hoy, ni m añana, n i p asado , n i al 
o tro ; estos ataques de flecmasía aguda adquiridos 
por los fríos y  las hum edades duran  de cinco días 
á  dos meses, y  es preciso a l  principio atacarlos 
enérgicam ente. Se pondrá usted  un  tra je  interior 
de bayeta am arilla , y unas alm ohadillas de algo­
dón iodado del D r. iTiomas sobre las  rodillas; to ­
m ará usted  algunos laxan tes suaves, y  seguirá un  
régim en dulcificante que yo indicaré. Por si los 
dolores arrecian, tendrem os prevenido nn  bálsam o 
qne siem pre me h a  dado m uy buenos resultados, y 
si nada conseguimos, irá  nsted  á los baños de Á l- 
ham a; pero repito  que por ahora  no puede usted  
cazar n i tom ar fríos ni hum edades; se estará usted 
en su casita  tranquilo  y  cuidáudose m ucho: no ol­
vide usted  qne las  barbaridades que se com eten se 
pagan, y  mucho m ás los viejos como nosotros.

D. A ntolín  y  Gerineldo se m iraron, y  sólo Dios 
sabe el doloroso poema qne encerraban aquellas 
m iradas.

M ientras tanto , el doctor habia escrito en una 
hoja de papel;

Recipe.

Bálsam o de Meca............................  4  dracraas.
Q uina.  ............................................  1 onza.
A z a f r á n ............................................  f / ,  unza.
Z arzaparrilla....................................... )
H ojas de saúco................................
Alcohol rectificado.........................  3 libras.

sN o ta .— Se disolverá el bálsam o en la  tercera  pa rte  del 
alcohol, esto es, una libra, y  en los dos tercios restan tes de 
este licor se  harán  m acerar p o r e spado  de vein ticuatro  ho­
ras las o tras sustancias; se cuelan por m edio de  un  paño, y 
después se mezclan los dos líquidos, á  cuyas inezdae  se aña­
d irán  seis libras de  ag u a  de cal, y  e l líquido que resu lte  se 
conservará en botellas bien tapadas.

aP a ra  hacer uso de  este  rem edio se  echarán algunas gotas 
d e  él sobre una  cataplasm a de harina de linaza, la que se 
aplicará lo m ás caliente que pueda sufrirse sobre la  parte  
afectada.»

E l  médico entregó la  receta á  D . A ntolín  y le 
dijo:

— Que m anden por esto á  la botica y  por un 
frasco de algodón iodado. Volveré luego, pero 
queda prohibido term inantem ente el que se m ueva 
usted de esa bu taca; de lo contrario, reñirem os.

E l doctor salió de la habitación. D . A ntolin  
dejó caer la  cabeza sobre el pecho exhalando nn 
profundo suspiro, m ientras que Gerineldo le decía 
en voz baja:

— Créame nsted  á mí, señor, aunque sea m uy 
b ru to : para  las haldauras, el fuego es mano de 
santo.

E n r iq u e  P i ír e z  E s c r ic h .
cô tÍAuar¿ «n «1 BtUBcro próximo.)

L O S  E D R E D O N E S

¡Oh! vosotros que en aquellos frío s  terrib les que reinan en 
Enero os cuesta tanto  trabajo  separaros p o r la  m añana del 
dulce calor de un suave edredón, ¿habéis jam ás pensado en 
los torm entos que su fre  el desgraciado pá jaro  para  arre­
batarle  su precioso plumón?

No hablam os de ese falso 0(iredón que arrancan á  num e­
rosas bandadas de  gansos que crían en  ciertas com arcas; h a ­
blam os del verdadero plum ón de eider (E iderdow n).

H ace meses llegam os de Islandia á liordo del D unnin , 
vapor que hace el servicio entre Edhnburgn y  lleykiavik 
cap ital do la isla. P a ra  en trar en  rada es preciso da r la vuelta  
á  dos islas muy bajas que nos designaron como un sitio pre­
fe rido  de los eidert, lo  que hace que valgan m ucho dinero. 
No vimos sino dos rocas donde crecía hierba, que pastaban 
algunos cam eros y  caballos, en com pañía de |>ato8. ¿Y los 
eiders! P o r e l m oiien to  estábam os m uy ocupados con nues­
tra  llegada ol fondeadero para ped ir explicaciones.

Sólo la  noche de nuestra  llegada tuvim os la  explicación 
de las islas de  los etdere, cuyas noticias nos las dió un  am a­
ble dinam arqués que nos ofreció hospitalidad.

Christián IX  reina  sobre Islandia, pero reina de  lejos; el 
verdadero rey ea el eider, pero felizm ente es buen príncipe; 
á  las tierras turbosas que producen hierba, prefiere las ári­
das bañadas por el m ar. El islandés respeta  su m ania, se ale­
gra, cultiva la hierba para sus cam eros y  cuida con esmero 
del reposo de su  rey,

E stá  prohibido, p o r decreto, m atar los eiders y  afín usar 
arm as de fuego cerca de los sitios frecuentados por estos 
volátiles, sin exceptuarse la rada de  Reykiavik.

Todas estas precauciones sorprenden al que llega; va nn 
estam os en los tiem pos en que los gansos del Capitolio eran 
sagrados, y  aun con éstos los rom anos ten ían  u n  m otivo p^ra 
hacerlo; el reconocimiento.

¿Qué iian hecho los eiders? N o sabem os si es e l reconoci­
m iento el que hace obrar asi á  los islandeses; el lector ju z ­
g a rá ; baste saber que e l plum ón de eider vale  60 pesetas el 
kilogram o.

E l eider ocupa e l p rim er rango en tre  los patos que zam ­
bullen ó fa lig u lid o s;  es, no  sólo uno de los más herm osos 
pájaros y  de los m ás g randes de  la  fam ilia, sino de los m ás 
ú tiles; anim a, adorna, por decirlo  así, los m ares que f re ­
cuenta, y  es una verdadera bendición para  los habitantes 
del extrem o norte.

E l eider vu lgar m acho tiene lo alto de  la  cabeza, el cue­
llo y  espalda blanco; l a  parte  an terio r del pecho tirando al 
rojo obscuro; la f ren te , el v ientre  y  la  p a rte  baja  de  la  es­
palda y  el borde de las alas negro ; e l ojo rojizo y  e l pico 
amarillo. <

E ste  pájaro tiene 66 centím etros de larg o  y  un  m etro 1(> 
centím etros de  ancho con las alas extendidas.

E a  hem bra es m ás pequeña, y  su  p lum aje rojizo con m an­
chas obscuras.

E n  Islandia una  larg a  seguridad ha hecho a l eider casi 
dom éstico; saliendo raram ente de  su  Jiord, suele calentarse 
al sol sobre las rocas, á  algunos pasos de las habitaciones.

H acia el m es de  M ayo, época de los amores, las parejas 
comienzan á  aislarse. ¿Son m uy fieles las hem bras? No lo 
sabemos; á  veces, por la  tarde, hem os v isto  pasar, rasando el 
agua, una  herm osa hem bra seguida de dos m adios negros y 
blancos. E l segundo, ¿lleva sencillam ente e l chnl y  la  som­
brilla? Grave cuestión que no querem os resolver por tem or 
de com prom eter la  v irtu d  de la  dama.

E n  fin, lo que quiera que sea, es preciso pensar en  hacer 
un  nido; aqui comienza el comprom iso del nuevo m atrim o­
nio. L a tie rran o  puede proporcionarles n ingunos m ateriales; 
las h ierbas del año pasado se h a n  podrido bajo  la  n ieve; no 
hay  m adera n i ram itas. E l m ar le ofrece una am plia provi­
sión de varechs; alJi se  presenta otro inconveniente: por 
seco que esté, i  la  prim era lluvia, gracias á  su perm anencia 
en  el agua salada, volverá á  encontrar toda su  hum edad. E l 
em barazo es graude, y  entonces es cuando la  hem bra en­
cuen tra  un  supremo recurso en su  corazón de madre.

Con su  larg o  pico arranca su plum ón y  hace un  nido que  
espera los hncvos; llegan éstos, y  m ientras las hem bras, 
disem inadas acá y  allá, están ocupadas en los cuidados d e  
la  casa, los m achos de  la  vecindad se reúnen en num erosos 
meetings para hab lar de  la  lluvia y  del buen tiempo.

E ste  ea el m om ento que escoge e l islandés para  hacer su 
recolección; llega con toda su fam ilia , y  m ientras los ma­
chos y  hc:nbras se precip itan  al ag u a  con g ran  ruido, recoge 
el plum ón y  los huevos.

Se hace gran  ruido en el agua; aquellos días, los llantos, 
los g rito s  furiosos y  m oviniieutos de alas am enazantes ocu­
pan  todo el tiem po; y  por la noche, m ucho después de la 
puesta del sol, se oye en  las rocas á  los jóvenes m achos que 
persuaden á  sus esposas de que el mal es reparable.

Ayudandu la  prim avera, la  hem bra consiente, y  bien 
pronto todos están ocupados en buscar un  buen sitio; «he­
mos sido m uy confiadc*; esta vez  nos ocultarem os y  todo  
irá  bien.»

Los meethigs do los machos se reform an, son m ás ru ido­
sos; un  vo to  de  confianza va á  ser pronunciado, cuando el 
islandés vuelvo á aparecer.

¡Ah! esta  vez tam bién, plum ón y  huevos desaparecen y 
las aves se  desesperan.

— ¿Y qué?—g ritó  UD joven enam orado;— ¿dejarem os pere­
cer la  nación? No, no; ea preciso luchar, luchar Imsta el fin.

E l valor vuelve á  renacer entre los m achos; las hem bras 
desconsoladas se dejan  persuadir, los rincones m ás ocultos- 
se llenan de nidos; pero cuesta m ucho de am or propio y  co­
quetería  de aquellos señores, y  ha  sido preciso sacrificar su 
plum ón blanco; las pobres m adres, que han dado el suyo, no- 
tienen con qué guarnecer sus nidos.

E stán  bien tris tes en la  asamblea, pero osla vez están 
tranquilos hasta el fin; el islandés no  vendrá  á  m olestarlos; 
es preciso couseivar la raza, y  adem ás el plum ón del macho 
es tan  rudo, ton poco buscado, que  so puede esperar; lo tpie 
no se lleve el viento será recogido.

Felizm ente, para las personas friolentos los eiders no tie ­
nen archivos. Si, instruidos por la experiencia, los maclios 
fueran  á  de ja r su plum ón los prim eros, ¡adiós los edredones, 
suaves y  blandos!

C.
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I I  p rln o iiáo  a«l afio.— B a ils í  j- flestos.— T ro s  g o n p rac lo n c í.— Coro d«  in s « -  
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U nid o s.— L ib ro s  n u e ra s .— Los t e s t r o a —Noücdaa.

E l  aílo 1888 h a  comenzado de un  modo brillan te 
«n  los salones, y  las fiestas se suceden en el gran 
m undo enlazando la  ú ltim a vuelta  del cotillón con­
que term ina un  baile con la  prim era figura del r i­
godón conque comienza o tro , como en laa albora­
d as  de prim avera se une a l prim er vuelo de la 
m adrugadora alondra el ú ltim o fulgor de la  m a­
tu tin a  estrella.

Comenzó el año con el baile de los Duques de 
F ernan-N úüez; el palacio Cervellón, cerrado hace 
tiem po para  fiestas, abrió su artística  galería , sus 
m agníficos salones, y o tra  vez las  largas colas de 
los vestidos de baile pasaron rozando los pedesta­
les de la  Lectora , de la  Cautiva, del Torero herido, 
■del Monaguillo de B enlliure, de todas las estatuas 
que decoran aquel m useo, y  una vez m ás los hom ­
bros desnudos de las bellezas aristocráticas hicie­
ron competencia á  la  V enus del T iciano, colocada 
frente á los trofreos ganados á  los moros por los 
ilu stres  ascendientes de los Fernan-Núfiez.

Siguió á  este baile e l de los M arqueses de Ce- 
rra lb o ; la  noble casa de la  calle de P izarro  m ostró 
e n  espléndida fiesta sus preciosas an tigüedades, y 
e n  medio de una decoración form ada por bellas 
m anifestaciones del a r te  en todas las  épocas y por 
cuadros de los más insignes p intores, lucieron su 
belleza dam as que parecía querían  com petir por 
s u  herm osura y  elegancia con las re tra tad as  por 
M engs y  por W an-Loo en primorosos lienzos.

Se h a  bailado tam bién en casa de los Marqueses 
de  la  R om ana, en casa de los Condes de P inoher- 
m oso, en la  Em bajada de F ranc ia , y nuevas invi­
taciones hacen m uy g ra to  para  los jóvenes el por­
venir de esta breve tem porada de C arnaval que 
parecía a l principio m uy desanimada.

E stam os, pues, en pleno im perio de la  m uselina 
blanca, de la  gasa azul y  rosa , que form a los tra^ 
jes  de las encantadoras beldades que dan sus pri­
meros pasos en el m undo, y  que parecen en los 
salones las m atizadas m ariposas d é la  dicha, m os­
trando  el iris de sus a las en una prim avera eterna.

E n  estos últim os años son m uchas las jóvenes 
de  fam ilias aristocráticas que han  salido al m undo: 
en  el ú ltim o viernes d é la  Condesa de Pinohermoso, 
estaban  en los salones de la  calle de Don Pedro 
las  de los M arqueses de T asara, bellas como esos 
ángeles que decoran los artísticos libros de ora­
ciones de la  época del Renacim iento, y  en el p ri­
m er baile de la  E m bajada de F rancia  hizo, radian­
te  de juven il herm osura, su presentación la  liija 
de un diplomático español lionra de las le tra s  con­
tem poráneas, la  señorita de Valera, h ija  del insig­
ne au tor de P ep ita  Jim énez.

Las recepciones de los Marqueses de la  R om a­
na  están embellecidas por los encantos de su bija 
m enor; la  señorita de Caro y  las  de Salam anca, 
A bolla, O’R yan, H eredia, Bendafia, B ravo, Aca- 
pnlco, V ía M anuel y o tras m uchas, form an el gru­
po juvenil en todos los bailes aristocráticos.

L a sociedad se renueva incesantem ente, y como 
á  las  melancolías del otoño y á las tristezas del 
invierno suceden las alegrías do la  prim avera, j u ­
veniles bellezas rem plazan á las que abandonan 
la s  sencillas guirnaldas de flores de las solte­
ras por las  joyas espléndidas de las  señoras ca­
sadas.

E n  los bailes de hoy se unen tres generaciones: 
la  de las dam as que fueron jóvenes y  herm osas en 
e l reinado de D .‘ Isabel I I ,  las  que re tra tó  Madrazo 
bailando en el palacio de la  R eina Cristina y de la 
Condesa de Montijo, las que oyeron recitar versos 
4  V entura  de la  V ega y  asistieron á  los estrenos

de las obras dram áticas de Tamayo y  A y ala , las 
que aplaudieron en e l tea tro  Real á  la  L agrange y 
4  la  Penco, las  que adm iraron á  M ario en sus ú l­
tim os tiem pos y  á  Tam berlick cuando m ás b rilla ­
ba  en su herm osa carrera, las contem poráneas, en 
fin, de la  R eina Isabel y de la  E m peratriz  Euge­
n ia ; la  o tra  generación es la  de las h ijas de  éstas, 
beldades en todo el esplendor de su belleza, las 
qne llevan los nom bres históricos y se ha llan  en 
e l mediodía algo alejadas de la  m añana de la  vida, 
pero sin llegar con m ucho á  la  tarde, y las  otras 
son la  generación nueva, los capullos que se en­
treabren , las  flores que comienzan á esparcir su 
arom a, las que dan sonrientes sus prim eros pasos 
en los caminos de la  vida, arru lladas por el con­
cierto que form an las  ilusiones y las esperanzas.

« «

U n  hom bre que alcanzó esas tres  generacio­
nes fué el insigne novelista  M anuel Fernández y 
González, que acaba de bajar á  la  tu m b a , abrien­
do la  necrología de varones em inentes en el nue­
vo año.

E ra  un  genio em inentem ente español, con todas 
las grandezas y  defectos de nuestra  raza; algo 
como un poeta del siglo de oro de  nuestra  litera­
tu ra , perdido y  como desterrado en medio del pro­
saísmo de la  época presente.

P a ra  re tra ta rle  de un  modo adecuado á su figu­
ra  habría  que p in tarle  con el cham bergo de plum a 
de la  época de los F e lip e s , con la  tizona a l cinto 
rebozado en la  ancha cap a , buscando aventuras y 
visitando las hosterías, como un  personaje algo 
aventurero  de los tiem pos que él re tra tó  en E l  
Cocinero de S . M . 6 en Aventuras imperiales.

Buscó la  inspiración jiara sus prim eras y  más 
célebres obras en el campo de la  h isto ria , y  buho 
u n a  época especialm ente y una figura de la  que 
estuvo enam oradísim o: la  época y  la  figura de don 
Pedro I  de C astilla , que resucitó en su novela L a  
cabeza del R e y  1). P edro , haciendo vivir y palpi­
ta r  a l R ey, á sus herm anos bastardos, á  sus ex­
traños favoritos, ejecutores de su especial y  rápida 
ju stic ia  ta n  cercana á  la  crueldad, y  á  la  intere­
san te  D,* M aría de P a d illa , que nos presenta 
rad ian te  de belleza en los árabes cam arines del 
A lcázar de Sevilla, la  ciudad en que vió la  luz 
prim era el novelista y  e l poeta.

*
«  m

O tro m uerto, que gozaba en la  sociedad de Ma­
drid  de generales sim patías reclam a nn puesto en 
esta  crónica. D on José  Casani y  Bernaldo de Q u i­

t o s ,  hijo de los Condes de G iraldely. H a  m uerto 
en la  p len itud  de la  vida, cuando m ás b rillaba  su 
claro y  n a tu ra l ingenio, chispeante de agudeza.

A l principio de la  tem porada iba á los teatros, 
frecuentaba los salones, asistía  asiduam ente á  su 
círculo, y en esta v ida lo ha  sorprendido la  m uer­
te. Sus compañeros y  am igos del V eloz-Club cu­
brieron con un m anto de gardenias y camelias el 
a ta ú d  que encerraba su cadáver; manos cariñosas 
colgaron coronas de rosas y  violetas en el carro 
fúnebre que condujo sus restos a l cementerio, y 
los carruajes blasonados de la  aristocracia de M a­
d r id , con m uchas de cuyas principales casas es­
tab a  em parentado, form aron su fúnebre cortejo.

Los D uques de R ivas, guardando lu to  por esta 
m uerte , h an  aplazado sus anunciadas reuniones, 
que ya  no se celebrarán hasta  la-segunda quincena 
de Enero.

*
*  «

U na de las Legaciones qne m ás se d istinguen 
por BUS fiestas es l a  de los Estados Unidos.

Mr. C urry  y  su bella y distinguida esposa sos­
tienen bien el pabellón de la  g ran  naciiúi am eri­
cana en el m undo elegante de M adrid, y  a sus 
reuniones vespertinas de los lunes unen sus sun­
tuosos banquetes de los jueves. E l ú ltim o , a l que

asistieron el D uque y la  Duquesa de S e s s a ,la  
D uquesa de B ailén , los M arqueses de N ájera , el 
D uque de D urcal, los señores de Cánovas del Cas­
tillo , los de R u a ta  y  o tros, fué seguido de nn  no­
tab le  concierto, en que cantaron V erger, el emi­
nente barítono cuya ausencia de la  escena lam enfa 
el a r te , y  la  S ra. P asq u a , la  notable a r tis ta  del 
Teatro Real.

Iai m ism a noche del banquete, esto e s , el 12 de 
E nero , se celebraba en casa de la  M arquesa de Al- 
cafiices la  en trada  del A ño Nuevo en R usia , dedi­
cando la  noble dam a un  recuerdo á eu p a tr ia , qne 
abandonó de m uy joven para  b rilla r en tre  los a s ­
tro s del segando im perio francés.

4<« *
L a prim era obra nueva española que nos ha 

tra ído  el año ha  sido una novela del castellano de 
Polanco, L a  M onta lnez, en la  que el insigne don 
José  M aría de P ereda deja su hab itua l escenario 
de la  provincia de S an tander para  tra z a r uu cua­
dro de costum bres contem poráneas no circunscrito 
a l  tea tro  en que se desarrolla la  acción de Los 
hombres de p r o , D on  Gonzalo G onzá lez de la  
G onzalera, E l  sabor de la tierruca  y  o tras obras 
del insigne novelista.

O bra del nuevo año es tam bién la  titu lada  
Cuentos de color de lila  y  Fragmentos s in  color, 
colección de artícu los, cuentos y poesías del cono­
cido D. José  M aría de O rtega M orejón, libro eu 
que p a lp itan , a l lado de la  inspiración, tie inos y 
delicados sentim ientos.

«• •
Los teatros h an  ofrecido pocas novedades: en 

la  Zarzuela continúa su m archa triun fa l L a  B r u ja ; 
la  Princesa nos hace adm irar las joyas del teatro 
clásico, presentando, especialmente los lunes y 
los v iernes, anim ado aspecto la  elegante sa la , fa­
vorecida por la  sociedad aristocrática, y  eu los de­
más coliseos continúan representándose las  fnn- 
ciones de pascua.

E l  Teatro Real ha  presentado con g ra n  lujo L a  
E stre lla  del N o rte , obra de M eyerbeer ha  sido 
un  triunfo  para la  S ra. G árgano y para  los seño­
res U etam  y M an c in e lli, que dirigió adm irable­
m ente la  orquesta.

L a segunda quincena de E nero  prom ete ser ani­
m ada en los sa lones; durante ella  se celebrará la  
apertu ra  este año del Teatro Ventura, el baile 
grande en la  E m bajada inglesa, y continuarán las 
recepciones en la  E m bajada francesa y  en casa 
de los Marqueses de la  R om ana y  de los Condes 
(le Pinohermoso.

E l  C arnaval, que llega m uy pronto este año, 
viene precedido de m ía anim ada serie de brillantes 
fiestas que le sirven de heraldo.

K a s a b a l .

ESCENAS DE CAZA
s o ] ) u ] t u r A « « .

Corría ol aíio de 1860 y  era e l mea de M arzo; m es predi- 
lecto do los iiiouteros de  Sierra Morena. E l sol em pezaba á 
dorar las cum bres de la» montarías, y  el roclo, desprendién­
dose á  su calor do las verdes hoja», se condensaba on (S-ista- 
linas gotaa, que pártien  su  luz en  iiilinitos rayos de purísi­
mos colores.

Las p lantas exhalaban ese arom a em briagador y  saluilable 
que ofrece eficaz reniedio á  tantos m alee, triunfando  de las 
destructoras anem ias que el aire enrarecido Idc las ciudades 
puede producir. ¡Cuántos que creyeron perdida su  salud, lo­
graron entre  la  aspereza de  aquellas m ontaflas recobrar su 
v igo r y  eu fuerza, abriendo de nuevo eu corazón á  la espe­
ranza! ¡Benditas inontaGas! Yo, en  modio de esta  Babel m a-
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drileña; enmedio de esta lucha vertig inosa de pasiones y  de 
intereses, os saludo con toda la  efusión de  m i alm a!............

U na expedición de  m ontería  avanzaba lentam ente, sal­
vando m ontes y  va lles, á  través de  tortuosos senderos. 
terreno que cruzaban era la  Dehesa de  los Escoriales, sita 
en el térm ino de A ndújar.

Nada m ás pintoresco que aquel terreno. E l arroyo de la  
G argan ta  se ex tien d e ' por una vega cubierta  de  frondosos 
lentiscos, de rom eros, de jaras, de  cantuesos, y  esm altado 
por la am arillen ta flor de la  lab ierganas y  por encendidos 
ramos de m adroños. Los caprichosos accidentes del te rre n o ,' 
que som brean innum erables chaparros y  encinas seculares, 
constituyen  un paisaje encantador, anim ado por el continuo 
m urmullo de la  corriente del anoyo .

D ivísanse hacia el N orte num erosas m ontañas, cubiertas 
de poderosa y  variada  vegetación , levantándose en el cen­
tro el m ajestuoso san tuario  de N uestra Señora de la Cabeza, 
verdadero p uerto  de  re fug io  en  aquellas extensas soledades.

Las sierras de  M adrona y  d e  Quintana, dibujándose sobre 
el horizonte, fo rm an  el fondo  de aquel sorprendente cuadro. 
Cubiertas sus cim as de b lanca n ieve, ofrecen, como lim ite 
de la  fé rtil  y  risueña A ndalucía, esa im ponente m ajestad de 
las frías  regiones de las nieves perpetuas.

Desde e l pun to  en  que la  expedición se encontraba, se 
d istingue la  preciosa casa, que sirve de alberg^ue- á  los caza­
dores, rodeada de acacias y  rosales, y  m ás abajo  se  ven  ias 
g randes fáb ricas  de  fu n d ic ió n , donde los progresos m oder­
nos lograron arran car á los extensos escoriales, que dan 
nom bre á  la Dehesa, la  m ucha riqueza que no  pudieron aqu i­
latar los ru tinarios procedim ientos m etalúrgicos de los ro ­
manos.

Al lado d e  las rudas albereas y  los toscos cim ientos de 
los tritu rad o res árabes, se levan tan  esas inm ensas chim e­
neas c irculares, que hoy  son por todas partes signos de ci­
vilización y  de progreso.

L a expedición llegó al térm ino  de su  m archa; los cazado­
res ocuparon sus puestos; los perros corrieron en tropel tras 
los ligeros ciervos; libráronse rudos com bates con fieros ja ­
balíes, y  los tiros y  la s  voces y  el eco de los caracoles, enar­
decieron el ánim o de los cazadores, viendo unos con alegría 
caer las reses 4 sus certeros disparos, y  contem plando los 
m ás con p ro funda  pena que les habían dado, como alli se 
d ice, por e l lado de  la  salud.

Term inados los portillos  ó m anchas de  la  m añ an a , se 
reunieron todos en u n  pequeño valle, próxim o al arroyo lla­
m ado de la  P ied ra  de  loa Corazones, sin  duda porque entre  
las m uchas m asas de g ranito  que adornan el valle, hay  dos 
unidas que  cada una  sem eja en  su  ex tru c tu ra  aquella esen­
cial entraña.

M ientras se p reparaba la  m erienda saliendo á luz el h is­
tórico dornillo y  las pesadas járdenas; cada cual refería  los 
lances de la  m añana  con aquella exactitud con que los d i­
putados electos describen en una sesión de  actas los mil 
detalles de  la  sinceridad electoral.

U no de los cazadores, nuevo en  aquellos terrenos y  por 
demás curioso, se  fijó bien pronto en varias excavaciones ó 
abertu ras p racticadas en d iferen tes pedazos de  roca, y  de 
una hechura un ifo rm e y  ra ra . Todas están  coligadas hacia 
e l Oriente y  en  sentido horizontal, term inando por un  hue­
co de m ucho m enor diám etro, igualm ente  profundo y  cir­
cular.

— ¿Qué es esto?— prefun tó  e l joven á un  anciano, natural 
del pais.

— Esas abertu ras dan  nom bro á  estos sitios—contestó el 
anciano;— son sepulturas.

— ¿Sepulturas?
—Sí, y  bien antiguas, pues proceden nada menos que de 

las trib u s celtas.
— Curioso seria—dijo el joven— poder conocer la  h istoria  

d e  ellas. ¡Qué lástim a que no  puedan hab lar estos peñascos! 
¡Cuánto podrían  entie tonem os!.....

E l anciano, hom bro de g ran  ilustración, a l oírle 'le dijo.
— Lástim a, es ve rtd ad ; pero si ellos no pueden, en cambio 

la  hum anidad charló lo suficiente para  que liayan llegado 
hasta nosotros algunos detalles interesantes d e  estos mudos 
testigos de tan tos sucesos qhe han  triunfado  del tiem po y 
<1U6 aún  desafían  el paso de los siglos.

— Bien podía usted—replicó el joven con im paciente cu­
riosidad— bien podía en este ra to  de descanso darm e á  co­
nocer ta n  curiosos datos.

— Dejémoslo para  la  noche. N os esperan nuevas emocio­
nes en esas m ontañas que tenem os delante ; no tendriam os 
tiempo, y  luego a l am or de k  lum bre será m ás agradable.

— Convenido.

T erm inó la  com ida: siguió con toda felicidad la  cacería, 
y  al declinar la  tardo  llegaban los cazadores 4 la  preciosa casa 
ya doBcrita.

G randes troncos do encina ardían en  e l extenso hogar dol 
espacioso salón-com edor, cuya preparación y  cómodo, aun­
que  m odesto m ueblaje, contrastaba con la  rudeza de los 
terrenos que rodeen la  casa.

N ada m ás g ra to  que una noche de m ontería en un  rancho

como éste, en  que si nada hay  supérfluo, tam poco se  echa 
do m enos lo necesario.

T rocada la ruda bota por la  cómoda zapatilla ; a l am or de 
la  lum bre; instalados en sillones de pino y  de  aneas sólidos, 
como la  P iedra  de los Corazones y  que si no revelan el gusto 
artístico  m ás esmerado, prueban el g ran  sentido práctico de 
otras generaciones; anim ados por ruedas de salchichón y 
manzanilla, se pasa e l tiem po en am ena conversación de 
caza, pesca, guerras, am ores y  cuanto puede im presionar la 
im aginación, á  que ofrecen poderoso estim ulo e l buen humor 
de nuestra  herm osa Andalucía.

Cuando las m últiples discusiones ofrecieron a lguna tregua, 
el joven, que no habia olvidado el espectáculo de la  sepul­
tu ra ,  se  dirigió a l anciano diciéndole;

— Querido amigo, lo prom etido os deuda. L legó la hora y 
le  exijo  me cum pla su o fe rta  de referirm e cnanto sepa del 
origen de aquellas singulares sepulturas.

— Sí, sí— dijeron todos.
■—V oy á  cum plirla— dijo e l anciano,— y  le  advierto que 

yo n i quito  n i pongo á  lo que po r tradición h a  llegado hasta 
nosotros. V oy á  ser, pues, fiel narrador, sin  poner nada de 
ciencia propia a l cuento, conseja , h istoria, ó como queráis 
llam arle.

— A llá por el siglo xv, antes de J .C .— no diréis que os ha­
blo de ayer de  m añana— penetraron, como sabéis, en  E spa­
ña loe celtas y  los iberos.

A fectos los iberos á  las llanu ras de  las Galias, d e  donde 
v en ían , buscaban para  establecerse las f é r t i l ^  vegas de 
nuestros ríos: acostum brados los celtas á  las fragosidades 
del Cáucaso, p referían  la  agreste  soledad de estas m ontañas 
vírgenes.

E n  los iberos, era ingénita  la  navegación; en tre  los celtas, 
era la  caza necesidad imprescindible.

Obedeciendo á  estas tendencias, a l llegar unos y  otros á 
este país, siguiendo la  costum bre de  incesante avance de  loa 
pueblos nóm adas, en  las llanuras que hoy ocupa A ndújar 
se estableció una  tr ib u  ibera  bajo  la  dom inación de  u n  gue­
rrero  llam ado Starquir, y  á  estos sitios llegaron los celtas 
bajo  las órdenes del venerable Tircio.

M ás afortunados los iberos, y  ayudados por la naturaleza 
de los terrenos que cultivaban y  sus comunicaciones fluvia­
les, prosperaban mucho.

Los celtas, en estos ágrios terrenos, apenas podían sos­
tenerse.

E sta  diversidad de  fo rtuna  predisponían sus ánim os á 
g randes anim osidades: adem ás, los iberos adoraban a l Sol; 
los celtas á  la  Luna.

Con tan  varia  fo rtuna, con costum bres ta n  diversas, con 
encontrados in tereses y  con ta n  d istin ta  religión, se  com ­
p rende  fácüm en te  que la  paz y  la  arm onía era imposible.

T ircio tenía  una hija , cuya herm osura tenía universal y 
ju s ta  fam a.

A rga, éste  era el nom bre de la  gen til doncella, presidía 
las festiv idades de  la  tribu.

Sujeto el cabello sobre su  cabeza por un  anillo de abri­
llan tado  cobre, calan éstos sobre sus desnudos hombros, 
destacándose sn  larg a  clám ide de tosca, pero b lanca lana, 
ceñida á  su esbelto talle  por un  cin turón tam bién  de cobre 
Lábilm ente cincelado, y  llevando en la  m ano la segur carac­
terística  del culto Bruida. Pendía de suhom bro un  m anto  ce­
leste. Con ta n  airoso tra je , ilum inada por la  ro jiza llam a de 
la  ard iente p ira  p reparada p a ra  los sacrificios; brillando en 
sus ojos el fuego  del m ás exaltado fanatism o, era una  figura 
verdaderam ente legendaria, que hiriendo e l sentim iento, lle­
vab a  h asta  e l delirio la  im aginación do aquellas m asas de 
rudos guerreadores.

H oy, an te  cualquier m ultitud  de un  pueblo cu lto , sucede­
ría  lo m ismo. L a influencia de una  m ujer herm osa serásiem - 
pro avasalladora. ¡D esgraciadosdea quellos que no  estén  con­
fo rm es con esta apreciación!.....

Siró, hijo  de Starquir, era un  gallardo mozo y  e l más per­
fecto  tipo del audaz y  esbelto guerrero  del pueblo nóm ada, 
que  desarolla su  cuerpo y  tem pla  su  alm a entre  los rudos 
ejercicios y  los constantes peligros de  una  v ida  pasada en 
incesante lucha.

C ubierta su  cabeza por airoso capacete te jido  de cuerda; 
cayendo en  mechones negros como el ébano sus rizados ca­
bellos; ceñido á  la  cin tura  su  rudo tabardo; defendiendo su 
pecho y  espalda corta  coraza de piel de to ro ; su je ta  a l brazo 
izquierdo gruesa rodela de  añejo roble y  em puñando en  la 
d iestra  m ano un dardo arrojadizo ó una  lanza do cobre, lo 
m ism o hum illaba los enem igos en  e l com bate, que ren d ía  ios 
corazones de  las hermositó y  apasionadas doncellas del pue­
blo ibero.

Siró y  A rga se am aban ; pero este  am or sufría  la  con tra­
riedad  inm ensa de la  rivalidad de am bas tribus, rivalidad 
sosten ida, m ás que nada, por el carácter indomable del fiero 
S tarquir, N i súplicas, n i ruegos, n i cuantos m edios habla 
puesto en juego el prudente T irc io , habían podido aplacar 
aquel odio do raza, que S tarquir habla heredado do los an­
tiguos pobladores de  las vertientes del Cáucaso.

L a  p e rk  de  las m ontañas y  el apuesto guerrero  sentían, 
en el albor de la vida, el peso de  k  desgracia; y  un  am or que

fácilm ente podía haber sido m anantia l purísim o de inmensa 
felicidad, era por el contrario , origen de su  tris te  desventura.

E ra  una noche del m es de Mayo; la  luna, levantándose so­
b re  e l  horizonte, brillaba sobre un cielo azul y  transparente  
ilum inando los valles 4 través de los cuales se extendía la 
in fo rm e som brado las m ontañas; som bras que, im presionan­
do la  im aginación, sem ejaban en la  soledad y  en el silencio 
esos m últiples y  caprichosos fan tasm as que  deleitan la 
m ente del soñador y  del poeta y  que am edrantan , y  aterran 
á  la gen te  sencilla.

E n  ese arroyo en que esta  tard e  descansábam os y  como á 
dos k ilóm etros del sitio en  que habéis v isto  las sepulturas, 
se veia un  extenso y  variado grupo de casas que constituían 
e l centro de la  colonia fo rm ada por la  trib u  de T irc io , per­
diéndose la  v is ta  en aquellos llanos, poblados de  vivienda» 
m ás ó menos m odestas, y  que cada cual levantaba en  los te ­
rrenos que se dedicaba á  cultivar.

Todo indicaba que k  tr ib u  descansaba de  los traba jos del 
día, y  solo el ladrido de  los perros venía á  tu rb ar de  cuando 
en cuando aquel solemne silencio.

A lgunas lum bres lejanas designaban los ranchos de  los 
ganaderos ó el puesto avanzado de los vigías, pues en aque­
llos tiem pos se v iv ía  siem pre con las rigorosas precauciones 
de cam paña, pues no era ex traño  que sin el m enor motivo 
cayesen unas trib u s sobre o tras  con el patrió tico  propósito de 
tom ar cada cual lo que necesitaba con la m ayor brevedad y 
con el m enor trabajo.

Cualquiera (¡ue á  fu e r  de curioso hubiera permanecido 
despierto, hubiera v isto  deslizarse un  bulto  á  través del ca­
m ino llam ado del Collado, que es el m ismo que nosotros üe- 
vam os esta  m añana.

Aquella so m b rased e ten la  á  trechos, volviendo k  em pren­
der BU m archa en  dirección á  la  P iedra  de  lo» Coruzones.

Al mismo tiem po otra som bra salía sigilusam eute por una 
pequeña p u erta  ab ierta  en  e l denegrido m uro d é la  casa más 
im portan te  de  k  aldea y  m archaba en  la  m ism a dirección.

Al cabo de un  ra to  llegaron am bas som bras a l m ismo si­
tio  en  que ha  nacido en usted esta  m añana el deseo de co­
nocer la  h istoria  de aquellas piedras.

— ¡Arga!.....
— ¡Sirol.....
E stos dos nom bres fueron  pronunciados m uy bajo, y  con 

el acento entrecortado de inm ensa em oción.....
Loa dos am antes se sentaron a l p ie de  aquella piedra, cuya 

som bra los ocultaba perfectam ente.
L argo  tiem po perm anecieron ocultos, s in  que pudiera pe r­

cibirse n i una  sola de  sus palabras.....
L a noche avanzaba y  no  podían detenerse m ucho, si no 

querían exponerse á  ser descubiertos.....
De pronto, y  por la  m ism a senda que tra jo  Siró, se  sienten 

la s  pisadas de una cab a lle ría , ya  con eco sordo a l pisar k  
tierra, ó ya  tim broso a l choque las herraduras con k s  p ie­
dras. Los dos am antes se  agruparon é n tre la  roca, temerosos 
de  ser vistos.

A la  luz do la luna, apareció m archando sobre la caballe­
ría  u n  joven y  robusto labriego, que  siguiendo tranquila­
m ente en  dirección a l pueblo j- para  d istraer el fastid io  de la 
soledad, entonaba con buena voz y  notable  ejecución una 
especie de balada, entonces popular, que si en sus ayudas 
no tas recordaba los cantos guerreros de las tribus eircacia- 
nas, por sus cadenciosas m elodías estaba im pregnada de esa 
arm onía y  sentim iento que hoy  fo rm a el carácter distintivo 
de los cantos andaluces.

La letra  parecía escrita  para  im presionar profundam ente 
á  los am antes: pues decía así:

C u an d o  U s iu c ta  
So m u o o tra  iu ip ia  
Y  a l  a lm a  auT la  
P e n a  y  d o lo r .
L a  d u lco  m u erte  
T ie n d a  au Toelo,
Q ue all& e n  e l  cielo 
R e in a  e l  am o r.

L a  m elancolía de  aquellas notas, repetidas débilm ente jior 
los ecos de los m ontañas en  m edio de  aquel m ajestuoso si­
lencio, im presionó tan to  e l a lm a en tristecida  de aquellos se­
re s  tan  desgraciados, que perm anecieron en rilencio por a l­
g ú n  tiem po.

L a voz del alegre cam inante se  p erd ía  á  lo lejos, y  la  luna 
a l descender, cam biando la  som bra de la  roca, dejó ve r el 
cuadro encantador de aquellas dos figuras que con la s  manos 
enlazadas y  confundiendo la  m irada de sus negros ojos, se 
contem plaban con la  anhelante expresión do los que sienten 
e l profundo pesar de una  e terna despedida.

— ¿No liay esperanza?— dijo A rga.
— N inguna—contestó S iró.— Y a conoces e l carácte r indo­

m able del fiero Starc[uir; jam ás consentirá  on nuestra  unión. 
M añana quiere que parta  |>ara H ispalis.

— ¡H ispalis!—ex ek m ó  A rg a , como si un  dardo le  hubiese 
atravesado e l corazón.— ¿Pero  en  H ispalis se encuentra Lia?

—Si— dijo Siró.
—¿Y tú  irás?  ¿Tú me dejarás y  .te unirás á  e lk  sucum­

biendo á  los m andatos del tenaz S tarqu ir? .....
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— N unca—exclam ó Siró.— l ie  venido esta  noche para  huir 
contigo  ó para  m orir cerca de tu s  lares.

— ¿H uir contigo?—g ritó  A rgalevantándose.— ¿Deshonrar 
las canas de mi anciano padre? ¿A traer sobre ía trib u  entera 
las ira  de  osa Diosa de la  noche que preside nuestros desti­
nos? Nunca eso no  puede ser.

— ¿Tienes m iedo?
— A 1a m uerte, no: pero sí A la  deshonra.
— Pues entonces —balbuceó Siró.
— ¿A qué has venido?.....
— Y a lo he dicho é hu ir contigo ó á m orir.....
— ¡Conm igo!....—exclam ó A rga interrum piéndole.
— ¡Contigo!
Sí Sin ti, ¿para qué quiero la  v ida?  L a Reina de la

noche nos contem pla; ella, em blem a de la  Justic ia , nos ilum i­
na, y  a llá  en los inmensos valles de  luz qne nos ofrece, vere- 
mc« coronados de felicidad nuestro am or y  nuestro heroísmo.

L os prim eros destellos de la autora a l caer sobre la P iedra 
de los Corazones, dejaban percibir ju n to  á  su base dos bul­
to s inform es, que la  claridad del día fu é  detallando  E ran
los cadáveres de  A rga y  de Siró: un  mismo puflal habla 
puesto térm ino á  la  existencia de aquellas dos víctim as del 
odio fanático  de  raza que alentaba e l alm a em pedernida de 
Storquir.

L a  noticia de  la  catástrofe  corrió cnn la celeridad del re­
lám pago, y  los celtas de T írelo y  loe iberos de S tarquír, acu­
d ieron alrededor de  aquella solitaria P iedra, m udo testigo 
de tan  cruenta escena.

Starquir, aquel indóm ito guerrero  cuyos odios de raza ha­
b ían  causado tan  inm ensa desgracia, con el rostro descorn- 
pueato, h incada la rodilla en  tie rra  y  sosteniendo en  la  otra 
el cadáver de su  hijo, a la m p a b a  en su fren te  ardientes be- 
sos, rodando por aquellas m ejillas, tostadas por el so ld é  
tan tas  batallas, gruesas y  ardientes lágrim as.

Tircio, con la  resignación de  las patriarcas bíblicos, estre­
chaba contra eu corazón los restos inanim ados de A rga.

L a llanura  estaba cuajada de  gente, á  quien e l respeto y 
el pesar im ponía profundo silencio, sólo interrum pido por 
los sollozos de las jóvenes celtas, que am aban con delirio á 
la desventurada A rga.

— Starquis— dijo Tircio con acento so lem ne—tu s in justos 
odios h a n  hecho correr la  sangre  de estos seres cuya felici­
dad nos era tan  querida. Los Dioses abaten  así tu  orgullo 
y  te  castigan. Ya que sea imposible volverles á  la  vida, que 
esa sangre inocente sea fecundo riego que abra A estas des­
graciadas tribus m ás anchos horizontes.

—T ircio—exclam ó Starquir profundam ente conmovido—  
tienes razón; ese radiante sol que alum bra las m ontañas, 
ilum ina tam bién m i m ente. Celtas é iberos desaparecen: am­
bas trib u s unidas fo rm an  desdo hoy pa rte  del pueblo cel­
tibero.

Tircio, jurem os ambos sobre el cadáver de nuestros hijos, 
que sabrem os cum plir bien y  fielm ente nuestros deberes, y 
ellos desde las regiones inm ortales podrán bendecirnos. E s­
tas  piedras, testigos de su  m uerte  y  deinuestro juram ento, 
conservarán sus restos, y  aquí vendrem os tam bién  un d ía á 
acom pañarlos eternam ente.

Siguiendo las costum bres de aquellos pueblos, las sepul­
tu ras  se labraron en el centro de  aquellas masas graníticas, 
y  cu la  cara que m iraba a l Oriente, Aquellos restos han  des­
aparecido y ahí han  quedado esos huesos cuya historia aca­
báis de  oir.

— ¿Y podíais ofrecerm e algunos comprobantes de  esos he­
chos?— dijo con g ran  in terés el joven.

— Que Starquir y  T ircio existieron como jefes de tribus, 
pobladoras de estos sitios, podéis verlo en Strhahón y  en 
otros autores qne se han  ocupado de la h istoria  de  las razas 
jafé ticas y  de la  m archa de  aquellas tribus, que procedentes 
dcl A ra ra t y  del Cáucaso, dejaron el A sia , y  en incesante 
avance vinieron á  poblar la  Andalucía.

Que estas sepulturas san celtas, lo a testiguan los distintos 
testim onios de ilustrados arqueólogos, las m onedas encon­
tradas en  estas llanuras y  las herram iontas halladas al dee- 
tib a r  galerías de  antiguos traba jos tnineros. Adem ás, hace 
algunos años qne yo  he v isto  en casa do un acomodado p ro ­
pietario  del cercano pueblo de Caños, u n  anillo de cobro, 
encontrado por un leñador a l p ie de una de esas rocas, y  en
el cual se  veía claram ente la  palabra A rg  : ol resto de la
inscripción estaba com pletam ente destruido por la  oxiila- 
c ió n d e l m etal. Posible parece que aquel anillo estuviera un 
d ía en  la  herm osa m ano de la doncella celta.

Lo demás, am igo mió, tenéis que tomarlo, como lo he  to ­
m ado yo, de la tradicción popular, que aunque borde y  en­
galane la  historia suele ten e r por base una gran  verdad.

¡Cuántos grandes m ilagros que  form an ta n  bello conjunto 
en  nuestras piadosas creencias, no tienen m ás fundam ento 
qne esa m isteriosa transm isión de gente en  gente!.....

Term inada la  historia, It»  cazadores so despidieron. Al 
poco tiem po la  colonia m ontera  presentaba el mismo as­
pecto  silencioso que la  tribu  d e  T ircio en  aquella noche de 
inolvidables recuerdos.

A l d ia siguiente continuó la  epedicxión sus alegres tareas. 
A l ir  de caza tuv ieron  que p asar de nuevo por la  P iedra de 
los Corazones; al llegar allí todos so detuvieron. H ubo un  
m om ento de silencio en que cada cual dab a  cuerpo y  vida en 
su  m ente á  los detalles de aquella historia.

— I Qué lá s tim a !— dijo  e l jo v en — que, nuevo Lázaro , no
se  levan tara  dol fondo  de este sepulcro la  herm osa A rga!.....
Nosotros no la  daríam os la  m uerte; al co n tra rio , le  ofrece­
ríam os u n  porvenir más venturoso.

P e b s o  M a n u e l  d e  A c uRa .

U aO rid, SI d e  D ic ie m b re  d e  1887.

SO N ETO .

Y a persiguiendo a l corzo fugitivo 
De breña en b reña, en la  espesura b ra v a ; 
Y a llevando el reb¡mo, qne triscaba 
D el pasto  abundo a l rústico incentivo ,

D el snelo erial po r donde erraba esquivo 
U n tiem po fué que el hom bre no ocupaba 
Sino el pedazo que su p lan ta  hollaba 
E n  la  arena del bosque prim itivo.

M as llega  un  día en que, de andar cansado. 
F irm a un  eterno pacto con la  tie rra  
E scrito  con la  reja del a ra d o ;

Sn pie en el surco qne labró detiene, 
H inca la  valla  que su campo cierra,
Y  ¡P a tr ia ,  P a tr ia  desde entonces tiene!

E . F e k e a r i .

E L  T R A P -S H O O T IN G .

E ste  género de sport, m ny  en  boga actualm ente  en  lo E s­
tad o s U nidos, consiste en  sustitu ir en el tiro  de p ichón las 
aves v ivas por pájaros artificiales, lanzados por m edio de 
u n  resorte y  de m anera t a l ,  que im itan  perfectam ente  el 
vuelo do una  palom a ó codorniz. E stos pájaros, hechos de 
arcilla , vidrio  ú  otra pasta análoga, pueden guardarse  du­
ran te  m ucho tiem po sin que su fran  deterioro a lguno , y  son 
suficientem ente fu e rte s  p a ta  que no se rom pan en el aire.

Su éxito se debe, m ás que  á  I len ry  Berg, como creen 
m uchos, a l poco costo de estos pájaros, lo que h a  hecho que 
se  acepten  en todos los E stados Unidos, y  especialm ente 
en el Este, donde la  caza es poco abundante, y  resulta , n a ­
tu ralm ente, m ás fácil t ir a r  á  21 ó 27 yardas de distancia, 
que buscarlos p o r los bosques, haciendo largas jornadas, á 
veces infm ctuosas.

L os num erosos c lubs que se dedicaban a l tiro  de  pichón, 
para  el cual se habían dictado innum erables reglas, com­
prendieron que  este spo rt adolecía de g randes inconvenien­
tes. Los infelices anim alitos eran tra tados cruelm ente, y  á 
veces, heridos, m orían después de largos sufrim ientos. La 
v igilancia d e  los delegados nom brados por los clubs no  era 
b astan te  á  im pedir los m edios crueles que se ponían en 
práctica, y a  arrancándoles á  los pichones plum as de las alas 
ó de  la  cola, p a ra  que fu e ra  m ás rápido 6 vario su  vuelo, 
ya  introduciéndoles alfileres para  que atuv ieran  m ás vida 
y  m ovim iento», como decían loa que los lanzaban. E stas 
crueldades d isgustan  4 todo buen sportm an, pero todos sa­
ben que desgraciadam ente su  existencia os un  hecho.

O tro g ran  inconveniente que pronto se  presentó en  los 
m atches de  tiro  al pichón, fu é  la dificultad de  obtener estos 
anim ales. En el gran  torneo de la  N ew  Y o rk  S ta te  Sporta- 
m tn 's Convenlíon, celebrado en Coney Island  en 1881, los 
pichones costaban de 50 á  60 centavos cada uno. Hace 
quince años, an tes que la  dem anda fuese tan  enorm e, su 
precio corriente era de 16 á  20  centavos; pero la rapidez con 
que se sucedían estos torneos y  el gran  núm ero de pichones 
que eran necesarios, los h icieron más caros cada año.

Cuando la  c itada sociedad efectuó en B úfalo e l torneo 
de 1879, se em plearon en  una sola sem ana más de  17.C00 
pichonea que desde un  m e san te s  recogieron su s agentes 
especiales en todos los E stados de  la  Unión, llegando hasta 
arrancarlos de sus nidos en Pensilvania. E stos agentes re­
corrieron el país en  todas direcciones persiguiendo las 
aves, y  siguieron las g randes bandadas desde Pensilvania 
h asta  K ansas por todo el SO., llegando h asta  Nuevo M éji­
co, cogiendo por ú ltim o con redes á  las infelices aves.

(1 )  E e ta  n o ta b le  p o e iía  fu6  « e e r lu  p o ra  f l g u n r  e n  al A ih a k jiq v i  d e  Ex 
C am po ;  p« ro  b ü b U n d o  l leg ad o  i  o u a a t r u  m ano» c u a n d o  alU y a  do  t« n la  
c a U d a ,  la  pnbU cam oi «n  c i t a  a i ln a ro .

E n  el torneo de la  m ism a Convention (Coney Island  1881) 
causó ta l indignación en tre  los espectadores la  v ista  de los 
pichones heridos, que se organizó una verdadera cruzada 
con tra  este sport, y  la  Sport'» Convention decidió desde 
entonces que en  los torneos sucesivos se empleasen pájaros 
artificíales.

G randes fueron  los esfuerzos que se hicieron desde en^ 
tonces para  obtener lo que podemos llam ar un  p á ja ro  ofi­
c ia l que llenase las aspiraciones de los tiradores. El pri­
m ero de esos pájaros artificiales so debió á  u n  inglés que 
lo presentó  a l público hace unos veinte años con el nom bre 
de  pichón B ussey Gyro, que es sin duda un m ecanism o in ­
genioso, pero pesado y  complicado en dem asía. E staba he­
cho de acero con delgadas alas del m ism o m etal, que abier­
ta s  m edian cinco pulgadas de pun ta  á  punta, y  se ponía 
en  m ovim iento por m edio de un  tornillo  propulsor que g ira­
ba con g ran  velocidad, haciendo que el aparato  im itase 
perfectam ente  el vuelo de un pájaro. E ste  aparato  p r ^ n -  
tab a  el inconvenienta de que debia ser exam inado cuidado­
sam ente después de cada tiro  para ve r el efecto  de  la 
munición, perdiendo en esta  operación tan to  tiem po, que se  
calculó que u n  torneo en que se em pleara el G yro pigeon  
du raría  dos m eses en vez de  una sem ana.

V inieron después las bolas de v id rio  cargadas de  plumas, 
que subían rápidam ente im pulsadas por un tffiorte y  se  
rom pían a l ser tocadas por la  m unición. E stas bolas tuvie­
ron g ran  aceptación; pero pronto se observó quo descri­
biendo en  su  caída una parábola, todo tirador d iestro  podía 
rom per una de cada tiro. C arver, B ogarduss, P raham , Miss. 
A nnie Oakiey, Jim , R iJ y  B uffalo  B ill obtuvieron renom ­
bro de  tiradores de rifle rom piendo bolas de e s ta  clase.

U n atrevido inven tor ideó luego hacer una especie de 
pichón de arcilla, con un apéndice ó m ango de m adera  para 
lanzarlos. Estos pichonea resultaron dem asiado duros y  d i­
fíciles de rom per, habiéndose recogido algunos con cuatro 
ó cinco señales de m unición capaces de  causar hi m uerte  á 
un  p ichón v ivo , y  fueron  abandonados.

P or el año 1885 un  cazador de Illinois inven tó  e l peoria  
Blackbird, hecho de brea  y  y e so ; después se conocieron ej 
B lue R ock , el Snipe y  B lack P igoon , compuestos todos de 
d iferen tes m ezclas de brea, cenizas y  yeso, tan  frág iles , qne 
sólo a l  choque de dos ó tre s  perdigones se rom pían en  mil

l.os pájaro» artificiales A que nos referim os desde el prin­
cipio de este artículo  son realm ente discos huecos de 3 
pulgadas de  diám etro y  1 1/^ de espesor, form ados de  v i­
drio, arcilla ú  o tra  pasta análoga. E stos discos son lanzados 
po r un  resorte  qne lea hace recorrer un  espacio de 90 ó 100 
yardas con una  velocidad inicial de  80 m illas por hora, 
siendo el vuelo de  un  pichón vivo sólo de 75 m illas por 
hora. A dem ás, éstos vacilan  siem pre algunos segundos an­
tes de tom ar vuelo, ofreciendo m ayor facilidad  para  ser al­
canzados por e l cazador.

A ctualm ente, según afirm a Mr. R ichard , agen te  de  una 
do las m ayores fábricas de pájaros  artificiales, se emplean 
anualm ente en  los Estados U nidos 10.200.000 de estos dis­
cos. Su costo no excede de U  pesos el m illar, y  las reglas 
que rigen estos torneos difieren poco do las que regulan  Ios- 
de  tiro  al pichón. l ie  aqui a lgunas de la s  principales reglas 
de  este  sport.

T rap».— Todos los matches serán tirados desde 3  iraps 
en  u n  segm ento de círculo y  distantes 5 yardas uno de 
otro. E l radio de este círculo será de  18 yardas. Loe trops 
serán  num erados de derecha á izquierda con los núm eros 
L  2 y  3, y  todos deben lanzar los discos 4 una distancia 
quo no baje de 40 yardas, detúendo ser ensayados an tes do 
com enzar el tiro , para  su s tita ir  la  que no alcance la  distan­
cia prescrita.

Condiciones de  los trap».— Las palancas de  los traps  es­
ta rá n  dispuestos de  modo que la elevación del disco en su 
trayecto ria  á  una distancia de 10 ya rd as no sea m ayor do 
8 pies n i m enor de 4- Los ángulos quo describan los dis­
cos serán los siguientes: e l trap  n ú m.  1 estará dispuesto 
pnra lanzar el disco hacia la  izquierda; el núm . 2 comple­
tam en te  recto, y  el núm . 3 h a c ía la  derecha. Los discos que 
saliesen en  o tra  dirección que la indicad.a por la  disposición 
del trap , serán contados como buenos siem pre que el trap 
no haya sido cam biado.

L a  eicopeta  debe colocarse con la  cu la ta  m ás b a ja  que cq 
sobaco del tirador, hasta quo éste d iga  tpu li.a  

Si so viola esta  regla y  no so rom pe e l disco, se  cuenta 
el tiro ; si se rom pe, el tiro  es nulo y  se  repetirá.

Lo»  disco», para  considerarse ganados, deben ten er algún 
pedazo roto, perceptible n iieufras estaba en e l aire .— La 
ü[)inión de los jueces será  decisiva en este punto. Cuando 
un disco sea ro to  por e l trap  a l tirarlo , puede el tirad o r re­
clam ar o tro ; pero si tira , so anotará  el resultado,

E n  la  actualidad existen en  Now Y ork, en el radio  de 100 
m illas , 350 clubs do tiro , pudiendo decirse que en la ciu­
dad y  BUS cercanías hay m ás de 10.000 tportm ent que po­
seen escopetas. E n M ichigan se cuentan h asta  60.000.—  
J .  A. L l i t í b a s .

(D el Sport áo  la H abana,)

Ayuntamiento de Madrid
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I M P O R T A N T E
E s ta n d o  p a r a  a g o ta r s e  la  e d ic ió n  d e l  A l m ín a q c e  d e  c a z a  

d e  E u  C a m p o , r o g a m o s  á  lo s  s e ñ o r e s  s u s c r i to r e s ,  l ib r e ro s  y  
co rre sp o D sa le s  q u e  n o  h a n  t e r m in a d o  aún s u s  p e d id o s ,  se  
s i r v a n  liao e rlo  á  l a  m a y o r  b r e v e d a d , p u e s  d e  lo  c o n tr a r io  n o s  
v e re m o s  o b lig a d o s  á  d i s p o n e r  d e  lo s  e je m p la r e s  q u e  t ie n e n  
a p a r ta d o s  e n  o b s e q u io  d e  la s  m u c h a s  p e rs o n a s  q u e  d e s e a n  
p o s e e r  d ic h o  A l m a n a q u e .

T a m b ié n  e s tá  para  agotarse l a  c o le c c ió n  d e  E l  Ca m p o , 
correspondiente i  1887.

E l  A d m i n i s t r a d o r .

E L
U G V IN T A  D K  N P O B I  

A G R I C U L T U R A ,  J A R D I N E R I A ,  C A Z A  Y  P E S C A

PRECIQ8 EN ESPANA T PORTUGAL.
ABO.................................................  80 pAACtu.
S e is  m eaes....................................................... 11 »
T re s ...................................................................  e  »

EN EL EXTRANJERO.
A ño . . . . . . . . . .  25  fraocoa.
Seis m e s e s . . . .  14  »
T re s ......................  8  »

EN AMÉRICA, PAGO EN ORO
A ñ o   6  p eso s  fu e r te s
S e is  m eses, S.>C >
T r e s  2  »

O F IC I N A S ;
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

E N T R A I N E U R
El in te ligen te  J .  A t t i a s ,  que ha  estado durante  tanto  

tiem po al cargo de 1a excelente cuadra del Conde de Sobral, 
se in sta la rá  en  breve en A ranjuez como entraineur puU ic. 
Ea una buena noticia para los aficionados que deseen prepa- 
la r  caballos de carrera.

Se reciben loa avisos en  M adrid, calle dol P rado , 2 7 , en­
tresuelo derecha.

E stab le c im ie n to  T íp o g rif lc o  cS iiceeorea d e  n iv a d e & e y ra » « 

l U F F t B a o n s s  i>&  l a  B £ a l  c a s a ,

Po4eo de S a \  Vicente. 20.

x a a a a a a a a a a a x A A X A A A X A X A ^

llCícar bel ^ íiab ía  be

3 ?vafirícQija con 
flftuathíeiilE  be
C o ü a t  El

in E jo r  ji m a ^  
b í0 e|itilia be 
la p lí to r r^ b c  
m c^a.

P í d a t e  e n  lo e  
m e j o r e e  c a f é i  y  
u l t r a m a r i n o *  
^ i n o t  y  I te o T ^ » .

C ALZADO DE CAZA, — Zapatería 
de Ensebio Fernández, calle de la 

Salud, núm . 19,Madrid.—Especialidad 
en  cakado pa ta  caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace á 
medida.— Medias de cuero y alpargatas 
guarnecidas.

de C - '
FABRICANTES DE CARXUAJiS

DB

s .  M. L i  mu y i c T o a i i  d e  i n g ü í e r r a
S .  A . .  T í .  E l i  F l t Í K r O I F B  r >  E  O A E E S

S. H. EL EHFEBIDOR DE ilEHlKIi
S. A . I .  E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E A L E M A N IA , &c. &C.&C.

VICTORIA STREET.-LO A ’DRES.
P R E S E N T A D A  PO R  E L  SR . D . JO S É  D E  LA  S IE R R A

A C & N T B  C O B & A L  PA R A  E S P a Í^A  Y  P O R T U G A L

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  2 6  

Mtiebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

IS tiB lllO R ilS  J R T in tlA tE S
Y  C U A N T O S  Ü T E N S I L 0 8  U K Q U IE R E  L A  C R ÍA  

D E  L A S  A V E S  D B  C O R R A L

V enta  y  exposición de gallinas ex tran je ­
ras. Huevos fecundados para  em pollar de  ías 
más notables razas Conchincbina. Houdan, 
riéclie, Brahma, Castellana, A n d a lm , etc. 

Incubadoras de BO luetos, á BO pesetas 

exportacioñ á provincias w

Ja im e  I ,  I-I  .—B a rc e lo n a
Redacción y  A dm inistración de E l  N a to -  

b a l i s t a ,  periódico ilustrado de A vicultura. 
(Pniio de soscridóo i  diciig pehédito, O  peselai al aú>.)

CANDIDO DE ALBERDI
FABH1C.-\NTE D E  A RM A S 

KlUAIt (GUIPÚZCOA)
p r e m i a d o  c o n  m c d a l h i  c ( e  o r o  e n  l a  E z p o e l*  

c i d n  d e  M a t a n z a s  ( I s l a  d e  C n b a )  p o r  s u s  
e s c o p e t a s  d e  c a z a .

Se c o n stru y en  to d a  clase  y  s is tem as de 
escopetas, carab in as, p is to la s  y  revólvers. 
E sco p e tas  cen tra les  de  d o s  c añ o n es , su­
perio res, izq u ie rd o  C koke-B ored , d e  doble 
y  tr ip le  cierre au tom ático , llaves d e lan te ­
ra s  a d h eren te s , con g a til lo s  d e  re sa lto  y 
dei sistem a que  se ind ique , á  p recios con- 
vencionales- S e  em plea acero  e n  to d as  la s  
p iezas de  a ju s te  y adherencia .

P íd a n s e  ca tá logos y  deta lles .SilTOS
CapIIanei, 7, Htdrii!,

DNICO DEPOSITO
P A R A  LA

V E N T A  B E  V E L O C IP E D O S

H ep resen ta n te  d e  la s  m ejo ­
res fáb ricas e x tra n je ra s .

B iciclos y  tric ic lo s  de  to d as 
clases, ta m a ñ o s  y  precios.

T h eJUMO 
-AUtüMATIC.WPS

Perfuaneria- Oriza
PARIS,rué Saint-Honoré, 207 L i L E G R A N D  Proveedor de laCorte de Rusia

S a j o  l a s  f o r z x x a s  e l e  X j á L ^ i c e s - F e x ' f i j L X x a . e s
I H V a N C IÚ N  m l V I L E a i . O A  L N  F R A N C IA  Y  K H  E L  k X T K A E G E K O

iP 4 o s  P e r f u m e a  de  l a  E a e n e ia -O riz a . p re p a ra d o s  p o r  u n  t iu e v o  p ro c e d im le n io  p a ra  
iia ! re d u c ir lo s  á u n  e s ta d o  e n L e ra m c n te  concreto, 6  m a s  h lc n , eóUdo, l ia n  a d q iiln d o , 
p o r  e llo , u n  g ra d o  d o  c o n c e n tr a c ió n  d u sco n u c id o  h a s la  a h o ra .

T ienen la  inm ensa ven ta ja  d e  im pregnar con sus olores los objetos  
som etidos á  su contacto sin m  ojartos n i deteriorarlos

D ltp u esfo j B i l o l í i f o r m í !  tSe L á p i c e a , m s t ¡ d o ¡  en fr e n ja i to i  y  e n  e i tu c h e i  d e to d a e c la te e .p i ie i le n ie r  
l le i íd o s i r o / r á c ¡ lm e n te , i ln  qoe t i e i e p o r e n  y  l e  lee p u e d e r e e m p l i t i r p o r  o l r o t c i i a n d o e i l é n  in a tfo j. 

S s i s t a .  U e - v a r l o s  p a x a  p e r f u m a r  IN STA N T A N E A M EN TE

íí»

V '  e * '  V '  O ''
y  t o d o s  l o a  O b j e t o s  d e  I j e n c e r l a  y  d e  ^ a p e l ,  e t o . ,  e to .  

DSPÓSITOS EN TODAS LAS PRINCIPALES CASAS DC PERFUMERIA.

SEETICIOS DE l i  CDMPAllA  m S A i m i l C A  DE DAECEIDNA
tlB ÍE A  DE EAS ANTILLAS

CO N  SE R V IC IO S Y E X T E N S IÓ N  A

N E W - T O R K  T  V E R A G R U Z
T res sa lid as  m ensuales con la s  e sca las  y  ex tensiones s ig u ien te s :

R1 10, de Cádiz, con escala en  las Palm as, y  haciendo antes la  de  B arcelona el 5, y  even 
tu a í la  de M álaga el 7.

El 20 , de Santander, con escala en la  Corufia e l 21, y  haciendo an tes la de  Liverpopl e l 8 
y  las del H avre  e l 14.

El 30 , de C ádiz, haciendo antea escala en  Barcelona el 25 , y e v e n tu a le n  M álaga e l 27, 
con extensión á  loa litorales de  Puerto  Rico y  Cuba, Centro Am érica y  Puertos del Pacifico 
y  Estados U nidos de Am érica.

LIXEA DL FIL IPIX A S
C O N  ESCALA S E N

P O R T - S A I D ,  A D E N ,  C O L O M B O  Y S I N G A P O O R E
8 B B V 1 C I0  A

I X j O - I L O  -52" O E E T I J
Trece r l i j e s  anuales , p a rtie n d o  de LIV EltPOO L, con escalas «n

C O R U Ñ A .  V iG O ,  C Á D IZ ,  C A R T A G E N A ,  V A L E N C I A  Y  B A R C E L O N A

de donde saldrán cada cuatro  v iernes, á  partir del 29 de Ju b o  d e  1887.
Do M A N ILA  saldrán cada cuatro lunes, á  p a rtir  del 25 de Ju lio .

L ín e a s  d e l R io  de  l a  P l a t a ,  c o s ta  o cc id en ta l de  A fr ic a  y  M arru eco s
E stos nuevos servicios se p lantearán en  Diciem bre do 1887.

Estos vapores adm iten  carga  con las condiciones m is  favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la Com pañía da alojainienlo m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como h a  acredi­
tado  eo su  d ilatado servicio. R ebajas á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de  
lujo. Rebajas por pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igrantes de clase artesana ó jo rnalera , con facu ltad  de reg resar g ra tis  dentro de un año 
si no encuentran  trabajo . L a E m presa puede asegurar las m ercancías en  sus buques.

A V IS O  IM P O R T A IV T I- ; . ;  - I.a  Itonipnriio p ro v ien e  ú lo s  s rñ n re s  com erc ian ­
te s , ag rictilto i-cs ó iiiJiin trtn lcN  <|uc re c ib irá  y  cncnn iitia i'á  á  los «lestinos quo 
lo s  m isiuos d c s ig iic ii lo s  lu u cstrn s  y  p re c io s  «juo cou  e s te  ob je tn  se  le  cii- 
ti'cgueu .

gol B. Perez y  C.‘— C o c i i i i a : D. K. da  Guarda, — V i g r o :  A ntonio López < 
( I n r l a g r t 'n R  S Bosch herm anos.— V n l o n t - i n :  D art y  C.‘— M a i i i l f t : Sr. A dm inis- 
rador general de  la  Com pañía G eneral de Tabacos.

Ayuntamiento de Madrid
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IX PO S IT IO N  1861 BELVALLETTE FRERES

Faloricantos de Carruajes
24, CHAMPS-ÉLYSÉES, PARIS

L a s  m a s a lta s  R e c o m p e n sa s
ACORDADAS A E STA  IND USTRIA 

©aa t o d a s  l a s  E s p o s i c i o x a . e s  d .e

L O IT D F E S  7  de F A E Z S

BREACK PARA 4 CABALLOS, 56 B

PONEY CHAISE. N° 45 D

Compañía de t e  terroearriles de Madrid á Zaragoza y  á  Alicante

PRO V EED O RES DE

^ S .  M M - CrisiiaadSiEspaha
E L  R EY  DE LO S PA ISES-BA JO S 

E L  R E Y  D E GRECIA, E L  R EY  DE W U RT EM  BERG 
E L  SULTAN  Y  E L  V IZ-REY DE EGYPTO

Se envía franco el Catalogo ilustrado
L A  C A S A  S E  E N C A R G A  

d e l B m laalag©  y  T ra n s p o r te  
DE LOS COCHES P A R A  ESPAÑA

SE E V IC rO  D E T R EN ES. 

L i n e a  ele . l l j id r i t l  á  A l i e a n t e .

ATOCHA, 2 5 , P R A L  C O R T I J O .
S A S T B E .

ESPEC IALIDAD EN T R A JES  DE CAZA Y CAMPO

ATOCHA, 2 5 ,  PR A L.

ESTACI0NES.
g

S s

0

1 B  9  
St 3  
P  ©

ESTAClONBS.
S
s-
s

S
s
9 I9

E

?
t
©

H, T. V. M. T. T. N.
M ad rid ......... s a l i d a . . . 7 ,15 4 .M 7 .46 1 1 ,1 5  7 .4 6 A h c a n te . . s a l id a . . . 3 .2 0 9 .2 0

A lc á z a r . . . .  l le g a d a ,. 15 .28 1 ^ .4 6 6 .3 1 1 2 .0 5 L a  E o cáca. l le g a d a .. 4.41 12.42
C hÍB ohilla ..  l le g a d a . . T. 6 .17 9 ,£ t {Thjnehnia. l le g a d a .. 7 .5 6 4 .3 6

L a E n á n a . .  l le g a d a .. 7 .61 1 .11 A lc íiz a r . . . l le g a d a .. 3 .4 8 12.13 11 .66 12 .36

A lio ac te . . .  U eg ad a .. 1 0 .0 0 5 .2 0 M a d rid . . . l le g a d a .. 9 .8 6 8 .0 5 5 .66 5 .1 6 fl.UÜ
H . M. ■ M. i l .  - M. T . ií>

L i n e a  d e  C a r t a g e n a .

BSTACI0NS9. M ix to . C o m o . M ixto ,

M adrid ..............  s a l i d a . . .
C h in c h i l la . . . ,  l le g a d a ..  

M o r c l a , . . .  , 1 ^ . -  

C a r ta g c iia . . . .  lle g a d a .,

u .
1 0 .0 0

9 . 5 1
5 .6 0

8 ,6 5
i i.

y .
8 .15
6 .1 7

1 0 .3 7

12;S5
T.

6 . 4 6
1 0 ,0 0

N-

ESTACIOS'ES.

C a r t a g e n a . . . .  . o l i d a . . .  
M o rc lo   l le g a d a ..

C l H n o t l l I a . . . . ¡ i ^ , f ^ - ;

M adrid   l le g a d a ..

M lx to . Correo .

T . u .
s.oo 11 .25
7 .4 8 1 .37
4 .S 5 7 .2 6
6 .1 8 8 .0 6
6 .5 5 5 . 1 5
T . H .

7 .0 0
».iO

VARIADO Y ESPECIAL SURTIDO

Panas, Driles, Gamnza y Becerro anteado
P A R A  LA  !U )P A  C ITA B A .

«ampo.

GÜIN SORTIDl EN LEENIS í  POLWHÍS DE DRll
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

$: 25 , A to ch a , 25 , p r in c ip a l.
M A D R io .

L í n e a  «le Z a r a g o z a .

STACiCrES. M ix to . M ixto. C orreo M ix to .

M a d rid ..............a a lJd a .. .

G n a a a l a i a r a . . . ¡ » ; ;

S fgU eosa.......... lle g a d a ..
A lh aD ia ........... l le g a d a ..
O a la ta ju d . . . .  l le g a d a ..  
Z a rag o za ..........lle g a d a ..

u .
7 .0 5
9 .06  
9 .1 6

1 2 .3 6
3 .4 0
4 .4 0  
8 .3 0  
N-

a .
1 1 ,00

1 .05
T.

N.
7 .8 0
9.1G
9 .1 6

1 1 .3 7
2 .0 7
2 . 5 9
C.06
5f.

T .
4 .3 6
6 .4 0

T .

BSTACrONES. M ix to . M ix to , Corroo M ixto .

Zai*ag02á .......... s a l i d a . . .
s ,
7 .0 0

N.
9 . 1 0

C a J a ta y u d .. . . l leg ad a ., 
s a l id a . . .

10 .00
1 2 . 3 8

1 2 .21
1 .15

A ih a m a ............. l leg ad a .. 4 .2 2 8 . 4 8
^ g U e n z a.. l le g a d a .. 7 .21 T. e .o s M-
ü u a d a la ja T a . . s a l id a . . , 6.12 6 .1 3 6 . 6 0

M adrid .............. l le g a d a .. 9 .6 0 7 ,25 7 .66 9 .0 0
N. K. a N.

L i n e a  d e  S e v i l l a  á M a d r i d .

ESTAOlOhES. M ix to . E x p rés. Corrao.

M adrid .............. s a l id a , . .

Aici»»............ I S ;
SeT üIa ...............lle g a d a ..

M. 
7 .0 0  

12 . V8 
12 .48  

7-13  
u .

T .
8 .20
9.5U

10.10
3.2U
a .

T,
7 .85

1 2 .0 5
1 2 .3 6

2 .2 0
T .

ESTAC10SS8. M ix to . £ x p re s . Coiretb

£ e riU a ...............s a l i d a . . .
A ic ta . r  Í lla g a lí l- -

............ f » U i a . . .
M ad rid .............. l le g a d a  .

N*.
9 .3 0
8 .4 8
4 ,3 2
8 .85  

K.

T .
fr.25
4 .1 7
6 ,12
8 .4 0

M.

u .
1 0 .06
1 2 . 3 5

1 .30
6,gU
H.

L in e a  d e  S e v i l l a  á  I l i i e l v a .

E8TACI0NC5. M ixto. Correo.

r .
3 .9 0

N. •
R.54
9 .2 0
6 .33

T.

u .
6 .15

9 .4 0
1 0 .06

6.0U
il.

S av llla .......... .•............................................/ s a l i d a ......
M ad rid .............................l le g a d a .. . . .

SSTACIONES. M izto . ! C oireo .

W- 1 K.
7.O 0  1 7 .35

T .
7 .1 5  '  8 .2 0  
7 ,4 5  3 .4 5  
1 .0 4  7 .05

T . T

S e v illa ........................................../salida..............
H i te l r a ............................ l le g a d a ............

OOOOOOOOOOOOOOOOOOQQ^OOOOOOOOQOOOOOOOOi
LA MARGARITA EN LOECHES

A n t i b i l l o a a ,  i n t i h e r p c t i c a ,  a n t U s r r o f u l a s a ,  a n t i s l f l l i t i c a  y  r M o n s t I t u y e i i t e

Ea la  ú n ic a  agua que produce los saludables resultados que todos conocen, pues 
su  uso general y  constante du ran te  tr e in ta  y  tr e s  aú os así lo dem uestra.

No con fuu dir la  botella de  L A  U A R G A R IT A  con la  de  o tra  agua que la 
b a  im ita d o  para que  el público la confunda con aquélla.

E n  com petencia L A  SflA R G A R IT A  con to d a s las sim ilares 6 que pretenden 
producir iguales y  aun m ejores r e su lta d o s . fu é  declarada la  p rim era  en la 
Exposición internacional de  Niza, obteniendo la  prim era distinción, ó sea el 

UNIICO GR AN DIPLOM A IIK EIOA'OU 
concedido á  las de  su clase , cuya distinción no ha conseguido o tra  a lguna a n te s  ni 
d espués.

Del niinucioao análisis practicado durante seis meses por el reputado quím ico doc­
to r  D. M anuel Sáenz Diez, acudiendo á  ios copiosos inanantiales qne nuevas oliras 
han hecho aún  más abundantes, resu lta  que LA  ISABiG ABilTA D E  LOE- 
CHES 08 en tre  to d a s las conocidas y  que se anuncian a l público, la m ás r ic a  
en su lfa to  sódico y  magnésico, que son los m ás p oderosos p u r g a n tes , y  la 
ú n ica  que contengan carbonato ferroso y  m anganoso, agentes m edicinales de gran 
valor como r e c o n st itu y e n te s . Tienen las aguas do L A  M A H G A K IT A  do­
b le  ca n tid a d  de g a s  carb ón ico  que las que pretenden ser sim ilares, y  es tal 
la proporción y  combinación en que se hallan todos sus componente», quo las cons­
tituyen  en  un  específico irreem plazable para  las enferm edades herpéticas. escrofulo­
sas y  de  la  m atriz, sífilis inveteradas, bazo, estóm ago, m esenterio, llagas, toses re­
beldes y  dem ás que expresa la etiqueta de las botellas que se  expenden en  todas 
las farm acias y  d roguerías, y  en  e l Depósito central. Ja rd ines, 15, bajo  derecha, 
donde se  dan datos y  explicaciones.

£n un ano se han rendido más de DOS millones de purgas.

C H A R L E S  L A N C A S T E R
AWARDBD 17 FIRST-CLASS PRIZES AND MEDALS 

S n im a M s  a n d  F r ic e - lix ts  o í

G U X S, R IF L E S ,  F IS T O L S , C A R T B ID G E S , &c„
í rM  o n  a p p l in t io s  

PLEASB STATE REQUIREMKNTS

1 5 1  3 S T E W  B 0 3 S T ID  S T S E E T ,
t  London, W, £stablished 1 8 SG.

IR. Ptiseo <le la Ailiiana.—Ilarcolonn.

E S P E C I A L I D A D  E N  
Bombas para janline-s, riego, incendios y  tra 
siego. Prensas y  filtros para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raices, Quebrantadores de granos, iJes- 
gianadoras de maíz. Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
C atálogos g r a t is  y  f t 'a n c o .

Ayuntamiento de Madrid




